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Valladolid, 28 de junio 1937 

Precio: IS céntimos

Juro mantener sobre todas, la idea de unidad: Unidad 

entre ias tierras de España, unidad entre ias clases 

de España, unidad en el hombre y entre los hombres 

de España
(Del Juramento de la Falange)

SEMANARIO DE FALANGE ESPAÑOLA* TRADICICNAIISTA DE LAS J. O. N-S.

Pena de muerte a todo ei que levante una bandera separatista.
¿Pena de muerte? Sí: aunque hoy suene a locura, día llegará -fatalmente- en que 
los traidores separatistas sepan que sus crímenes se castigan con la muerte.
F. E. de las »1. O. N-S. sabrá implantar esta moral patriótica, fuerte, decisiva y 
eterna.
Los separatistas no gozarán de la paz española

(Onésimo Redondo - LIBERTAD, 2-5-934)

Desde el Norte

LA GUERRA A ESPAÑA
Empieza ya a dar sus frutos 

la mala semilla sembrada duran
te un año de libertinaje republi
cano en estas tierras vascas.

No ha sido, ni es todavía, un 
movimiento que proclame a to- 
todos los vientos, abiertamente, 
sus fines verdaderos, sus inten
ciones separatistas, el movimien
to del nacionalismo vasco. La la
cha decidida, si es de valientes, es 
porque tiene sus riesgos y por 
lo visto aquí lo que precisamen
te se pretende es no exponer ab
solutamente nada para ver de 
conseguirlo todo.

Voy a exponer algunas carac
terísticas de este desgraciado 
movimiento separatista.

En primer lugar es "un movi
miento cobarde” puesto que pre
sentándose como católico antes 
que nada, han sabido desprender
se de lo que decían era para ellos 
esencial cuando vieron que pre
cisamente su catolicismo les ce
rraba las puertas del sectarismo 
oficial, y en vez de acudir a la 
lucha, cedieron ante su egoísmo 
cobarde.

Es "un movimiento servil” 
puesto que habiendo luchado 
contra la imposición estatal de 
las gubernativas comisiones ges
toras y contra el socialismo hoy 
se rebajan y del brazo con los 
enemigos de Dios y de la Pa
tria, marchan alegres tras unas 
monedas que con habilidad les 
ha ofrecido el verdadero Señor 
de Vizcaya, el asturiano Inda
lecio Prieto.

Es "un movimiento materialis
ta” : ya que el Estatuto nuevo 
ha suprimido la parte religiosa y 
en cuanto a la enseñanza sólo ad
mite la libertad para la privada; 
a cambio de ello parece ser que 
reciben algunos beneficios eco
nómicos.

Es "un movimiento”, el sepa
ratista vasco, "taimado”, com
probada esta afirmación siempre

TACTICA

Para la persistencia del ideal de la 
Revolución Nacional

El paso de las minorías juve
niles, agresivas, sueltas y sin ba
gaje que eran la Falange de 1931 
a 1936, a movimiento de grandes 
masas, de todas clases sociales, 
edades y procedencias, entraña 
una crisis honda.

Más honda aún porque los 
meses terribles de febrero a ju
nio de 1936 nos privaron de casi 
todos los mandos. Y porque la 
guerra civil que ensangrienta 
España nos impone a todos de
beres más graves y más alejados 

r que se quiera, pues igualmente 
su prensa y sus componentes no 
se recatan de decir que aspiran 
a formar el Estado vasco com
pletamente soberano y sin em
bargo se presentan pidiendo una 
autonomía que a muchos puede 
engañar, pero que no es más que 
el primer paso de su camino.

Los Jefes de este movimiento 
son intelectualmente personas 
mediocres, pues los innumerables 
talentos que esta tierra da en 
todas las ramas son españolistas.

Ahí están, por no citar más 
que algunos, Eusebio Zuloaga, 
José María Salaverría, Lequeri- 

¡ ca, Unamuno, Ramiro de Maeztu 
Toda esta campaña separatis

ta está llevada a base del odio a 
España, y esos Jefecillos que 
con el Estatuto de Estella, su
pieron explotar el catolicismo 
sincero de las derechas que les 
entregaron sus votos, son los 
responsables de la deformación 
de este pueblo que respondió 
siempre a impulsos nobles y ge
nerosos.

La guerra a España está de
clarada ya por los separatistas 
vascos animados por los mar- 
xistas plutócratas, que son los 
amos y señores. Las izquierdas 
y unos pobres señores de lo más 
mediocre que sueñan con la so
beranía plena de un Estado vas
co y hacen—serviles—de criados 
de Prieto, unos señores que en 
estos tiempos todavía se titulan 
democráticos—tiempos de reac
ción--y en nombre de su catoli
cismo preparan un Estatuto lai
co, éstos son los que patrocinan 
este nuevo Estatuto. ^.-La guerra 
a España hecha Juntamente por 
un taimado separatismo y el 
marxismo? Bien está, serán dos 
pájaros de un tiro.

Javier M. de Bedoya
Vasconia, 17 de Junio de 1932.
(LIBERTAD, 20-6-32).

de toda frivolidad política. Y fi
nalmente, porque las incorpora
ciones resultantes del decreto de 
unificación y de la tendencia al 
mando único que afortunadamen
te va dominando en España son 
una realidad que es preciso te
ner en cuenta.

Esta crisis, verdadero paso a 
la madurez y por la que la Fa
lange se ha hecho hombre, sería 
muy grave si no tuviera el na
cionalsindicalismo una vitalidad 
bien probada y un extraordinario

PARA ALAVA Y NAVARRA
LIBERTAD, con todo la solera de su españolismo 
combativo, invoca a estas provincias hermanas, 
fidelísimas a la Causa Nacional, para que en un 
acto más de servicio a la unidad de España re
nuncien libremente a sus privilegios económicos

Hsieiss hi uiBsfiencBOii de Kspníiii
Una vez más revela el con

traste entre la España nacio
nal y la sometida aún al bol
chevismo un decreto del Ge- j 
neralísimo. !

En esta línea de contrastes, 
mientras un gobierno burgués 
de partidos intenta disolver 
los sindicatos y persigue a los 
trabajadores, el Generalísimo • 
Franco declara que la organi
zación del Estado Nacional 
descansará precisamente so
bre los sindicatos y mientras ! 
un gobierno cobarde y clau
dicante intenta atraerse las 
regiones de fidelidad dudosa 
concediéndolas. estatutos, y 
ventajas a costa de la patria 
una, el Estado de Franco su
prime privilegios económicos 
y camina hacia la igualdad 
tributaria de todas las regio
nes de España.

Una vez más el contraste 
viene a poner de manifiesto 
ias transacciones absurdas del 
gobierno de Valencia con el 
pasado.

Queremo.’} repetir que los 
conciertos económicos, me
diante los cuales las Diputa
ciones provinciales de Vizca
ya y Guipúzcoa pactaban con 
el Estado español la entrega 
de un tanto fijo como susti- 
tutivo de todo impuesto de la 
hacienda del Estado, eran un 
lamentable retraso, un resto 
auténticamente feudal que el 
Estado del Generalísimo Fran
co, por razón de eficacia en el 
mundo moderno, aun cuando 
no hubieran razones de Justi
cia, tenderían a suprimir.

Un Estado moderno no pue
de admitir tratos distintos en

poder de captación y fanatiza- 
ción.

Como viejos nacional-sindica
listas que somos, nos limitare
mos a recordar a muchos nuevos 
camaradas cosas que en estas co
lumnas se han repetido mucho. 
Casi en cada pueblo de España 
liberada hay un Centro de Fa
lange Española Tradicionalista 
de las JON-S. Recordemos que 
cada Falange local es una 
JON-S. Y JON-S quiere decir 
Junta de Ofensiva Nacional- 
Sindicalista.

Es decir, núcleo irreductible, 
agresivo y con afán fanático de 
imponerse y dominar.

tre las provincias ni esta plu
ralidad de haciendas. Tal ré
gimen de desigualdad no exis- 

\ te en Italia, pero tampoco en 
! la Francia democrática. En 

Alemania y en Inglaterra se 
ha triunfado también de estos 
restos, supervivencia de épo
cas en que el Estado era más 

i débil e ineficaz.
Pero decimos que no sólo 

por estas razones de eficacia 
y de estilo moderno ha sido 

! promulgado el decreto por el 
que Vizcaya y Guipúzcoa 
quedan convertidas en pro
vincias tributariamente equi
paradas a Coruña o Sevilla o 
Burgos, sino por razones de 
Justicia tan evidentes que 
cualquiera las comprende. Por 
este decreto se igualan más 
ante la ley los españoles. Sólo 
la más reaccionaria mentali
dad podría sentir ante el de
creto del Generalísimo nos
talgias por la desaparición 
de privilegios fundados en un 
pasado de desigualdad y di
visión de la Patria una.

Todo el que quiera y luche 
í por la Patria igual para todos 

' los españoles se alegrará de 
esta igualdad tributaria de 
las provincias de España; en 
proporción a su riqueza con
tribuirán a sostener el Estado 
nacional.

Así desaparece un régimen 
que, como dice el preámbulo 
del decreto, en Guipúcoa y 
Vizcaya sólo "ha servido 
para realizar la más torpe po
lítica antiespañola, circuns
tancia ésta que al resultar aho
ra hasta la saciedad compro
bada, no ya aconseja, sino que

No importa que cada núcleo 
auténtico sea pequeño. Pequeñí
simos grupos fueron los que en 
1931 levantaron la bandera roji
negra del yugo y las fechas. Pe
ro su tono heroico acabó por im
ponerse sobre el amplio y blan
do ilusionismo democrático y 
la barbarie amorfa de las enor
mes masas socialistas.

A la larga, basta para la vic
toria que abre el camino al man
do, con que los núcleos sean irre
ductibles, inatacables, inexora
bles, fanáticos. Y con que se 
mantengan unidos por un afán 
nervioso de Patria y Pan.

No olvidamos que grupos irre

imperativamente obliga a po
ner término en ellas a un sis
tema que utilizaron como ins
trumento para producir daños 
tan graves”.

Si el régimen económico 
concertado prod u c í a una 
atracción excesiva de indus
trias hacia la periferia, ya que 
allí con gravámenes menores, 
podían competir ventajosa
mente con las establecidas en 
provincias de régimen nor
mal la igualdad quitará al re
gionalismo todo sentido insa
no de privilegio y de ventaja 
económica, y dará a las pro
vincias todas las mismas po
sibilidades de desarrollo eco
nómico, con los gravámenes 
repartidos en proporción igual

Con el régimen nacional del 
Generalísimo les llega su hora 
a los estatutos retardatarios, 
trabas para el Estado ágil y 
moderno que es la defensa de 
España. Así terminará tam
bién el Estatuto catalán. Y el 
valenciano, si es que el go
bierno rojo en su labor dis- 
gregatoria puede llegar a con
cederlo.

El sentido provincial, que 
no ha de ser anulado en Es
paña de ninguna manera, ha
brá de fundarse en adelante 
en cosa más espiritual que en 
privilegios económicos.

Este decreto, dado con to
da serenidad, no como "acto 
de mera represalia”, sino co
mo "medida de estricta Jus
ticia”, abre el camino al Es
tado eficaz y unido que pone 
a todos los ciudadanos, como 
a todas las regiones iguales 
ante la ley. 

ductibles, a veces casi insigni
ficantes en número, han conser
vado el ideal tradicionalista cien , 
años, aun a través de ciertas 
épocas de letargo aparente. Esto 
prueba la capacidad de resisten
cia de estos núcleos.

Ahora, lo que han de ser in
cansablemente nuestros núcleos, 
nuestras JON-S locales es ver
dadera y revolucionariamente 
ofensivos. Sólo así se impedirá 
para siempre el regreso a toda 
blandura democrática, a todo 
gesto cobarde que abra puerta 
a las Internacionales. Ofensivas 
de un modo audaz y exigente, , 
llenas de ímpetu por la justicia

19 3 7
Nuestra Política

Superación de privilegios
No encamaría la Falange el espíritu de la actual Revolución 

Nacional si adoptase gestos políticos con bajas intenciones proseli- 
tistas. Preferimos disgustar a un grupo, a una clase social o, en el 
caso que inspira estas líneas más concretamente, a una región a trai
cionar el afán transmutado!' de todos aquellos que el 18 de julio se 
lanzaron a la calle a liquidar a tiros una situación insostenible.

Fieles a este espíritu, teniendo presentes a todos los que caye
ron en los frentes de guerra, en estas horas en que quizá se intenta 
desbordar un sentimentalismo facilón y provechoso con la voz áspera 
de siempre porque la verdad no es blanda ni confortable, tenemos 
que proclamar una vez más nuestras consignas. Entendemos que 
los hombres y los grupos y las clases y las regiones de España tienen 
que estar sometidos a ima única disciplina nacional pesada, grave y 
exacta. No es que caigamos en una actitud igualitaria, demagógica. 
Por el contrario, es que sabemos lo que es la jerarquía y entendemos 
que no hay unidad posible, fundamental, si se levanta sobre pun
tiagudos privilegios o fueros, bien sean de casta o meramente polí
ticos.

Pedimos y queremos que todos los hombres y las clases y las tie
rras de España estén colocados en la misma línea estricta de justicia. 
La experiencia de un modo bien acibarado nos ha enseñado que 
no hay hombres buenos por fuero, sino por hechos. Y sólo compren
demos que a más capacidad y fortuna más deberes ineludibles y 
justos.

Las flechas y el yugo bordadas sobre nuestros corazones en 
nuestras camisas azules nos obligan a ser continuadores de Isabel 
y Fernando, forjadores de la unidad nacional, desmochadores de 
todos los privilegios y fueros feudales que se oponían a la misma. 
Siempre hemos estado en vanguardia en la lucha contra el separa
tismo. En el verano de 1932 desde nuestro viejo semanario LIBER
TAD de Valladolid desatábamos una campaña intensísima y docu
mental contra el separatismo vasco cuando éste era casi des
conocido ya que se emboscaba en el seno de la minoría parlamenta
ria vasco-navarra o se aliaba entre espatadanzas, allá en Estella, 
con elementos dispares que se prestaban a fabricar juntos un Esta
tuto que no fuese laico. Vencidos ahora los separatistas por el hierro 
y el fuego, la Falange desea que se extirpen todas las causas del se
paratismo. Es preciso acabar en primer término con todo lo que su
ponga mantenimiento de hechos diferenciales: Los españoles de la 
región vasca son tanto pero no má.s que los españoles de las demás 
regiones. Por eso nuestra política de unidad, que es superación de 
privilegios y fueros, no puede tolerar propagandas subversivas y 
traidoras que contribuyan a mantener latentes pretensiones ridicu
las de superioridad. La vieja guardia nacional-sindicalista y la Fa
lange entera han sentido una íntima satisfacción al ver interpretados 
nuestros anhelos por el Caudillo que ha dado por acabados, de un 
modo fulminante, en Vizcaya y Guipúzcoa, los privilegios que goza
ban merced al Concierto económico y que no son más que ima mi
nima pate de los fueros y privilegios a que aspiran muchos separa
tistas moderados que se ocultan hábilmente bajo la bandera bicolor 
de la Patria.

¡ARRIBA ESPAÑA!

social que haga la unidad del 
pueblo español y sus clases con 
eliminación de toda posibilidad 
de retroceso al bolchevismo sal
vaje.

Con este espíritu de acometi- 
dad—por hablar con las palabras 
de Millán Astray, el fundador 
de la Legión—, los núcleos que 
son el alma de la Falange Es
pañola Tradicionalista alcanza
rán en la ofensiva por la Patria 
su condición plenaria de domi
nantes. Con lo que se habrá sal
vado el espíritu de la Revolu
ción Nacional—capaz de incor
porar las masas a la Patria y de 
hacer la nación unida y en or
den—, y la guerra presente ha
brá conseguido plenamente el 
fruto de la victoria.

Sigamos preocupándonos po

co del número. Y pensemos 
siempre que la levadura de Es
paña son nuestros núcleos juve
niles en cuanto tenazmente irre
ductibles, nacionalmente agresi
vos y dominantes sin otro inte
rés que el de la Patria.

En 3.” pág. - Chautemps y Sta- 
visky.

En 4.* pág. - Perfil, hazaña y 
audacia del Presi
dente vasco.

En 5." pág. - 48 horas en Bilbao.

En 8. pág. - Impresiones rápi
das sobre Bi bao.
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Bizkaitarrismos
por ANDRES M.° MATEO

XI

El hombre que leía...

«La Tierra Baska»

Escribí mi último artículo, primero de la segunda época, 
antes de que nuestras trop, entrasen en Bilbao. Hoy, ya que 
no lo hice el otro día, qu:e . decir a los vascos de buena vo
luntad que tienen abiertos los brazos de Castilla y de España.

Castilla no sabe odiar, ns pue -c odiar. Es la madre que con 
generosidad inalterable acoge en su seno a los hijos pródigos. 
Sus tierras infinitas y los siglos de su historia la hicieron así: 
llana y amplia.

Sed bienveniíios vascos españoles. Como lo fueron aquellos 
sacerdotes catalanes con quienes hace mese; venimos partien
do nuestro pan. Y nuestro idioma, inédito para algunos de ellos. 
Ellos os dirán si nuestra tierra sigue siendo la “Castilla gentil" 
de los romances y de las crónicas. Porque nosotros no os di
remos nada. El hombre de Castilla, el “maketo", como muchas 
veces le habréis oído llamar, es el de siempre: “el de facellas 
y no de contallas”. Tez tostada, mirada franca, mano dura, 
cuerpo románico y espíritu ojival.

Bienvenidos. No os pasará lo que “Le Journal” del 23 del 
corriente requiere de vuestros paisanos, apóstatas de España, 
refugiados en Francia, en Poulgeazo, que promovieron violen
tos disturbios (que hubieron de zanjar rigurosamente los gen
darmes)... ¡quejándose de la calidad y escasez de los alimen
tos que las autoridades les suministraban! Están en el cauti
verio; lloran sus añoranzas tajo los sauces de Babilonia.

Vosotros, vascos españoles, venid a cantar bajo el pabe
llón rojo y gualda el peán de la victoria de España.

Y a los otros, a los bizkaitarras, que ahora pueden leer al
gunos de estos artículos, y a los que no siéndolo, se sienten 
ya invadir por un sentimentalismo de conmiseración suicida, 
tantas veces fatal en los avatares de España, yo Ies brindo mi 
timón, polarizado en la ruta de estos Bizkaitarrismos, que sur
can el mar en busca de la Quimera de “Euzkadi” o de ía “Na
cionalidad Basca” que me he propuesto desnudar.

Y para que quienes los leen por vez primera no puedan de
cir aquello de “a moro muerto, gran lanzada”, les diré que hace 
meses que vengo luchando y que puedo ostentar con orgullo 
alguna cicatriz.

Hoy nos ocupamos de un elemento esencial para la cons
titución de cualquier nacionalidad y del que carece Euzkadi: 
La tierra. La nación no es una entelequia metafísica, ni pro
ducto de una abstracción lógica. Es algo que se arraiga a la 
tierra: etimológicamente donde se nace”. Por eso el pueblo 
judío no puede constituir, mal que le pese, una nación: por
que carece de territorio. Pero ese territorio tiene que poseer 
características distintivas: fronteras naturales, clima y produc
tos peculiares. Debe ser, cuando menos, una región geográfica.

Por eso dijo Herder, a quien cita Prat de la Riba en su li
bro “La Nacionalidad Catalana”: “Antes de que en el mundo 
hubiese pasado nada, las cadenas de las montañas, los pliegues 
del terreno, las corrientes de los ríos y de los arroyos marcaban 
ya con lineas imborrables la fisonomía futura de la Historia”.

Me parece exagerado ese determinismo geográfico, en el 
sentido de coartar la libertad humana de expansión. Más de 
cien anos ilevan los turcos en las doradas tierras griegas y 
aún no han soltado su lastre oriental. Pero tampoco puede ne 
garse que hay pueblos a quienes sus valles estrechos y pinto
rescos han cortado las rutas de lo universal ; y tierras nacidas 
para Imperio, porque se abren, inmensas, a todos los horizon
tes. Tieras prusianas, de hierro y tierras bizantinas, de es
malte.

Pues bien: ¿hay algo peculiar geográficamente en Vas
conia?

Invito a los hombres de buena voluntad a que abran ante sí 
un mapa. ¿Creéis que las Sierras de Aralar y San Adrián, El- 
gea. Peña Gorbea, Peña de Amboto y la otra alineación de las 
sierras de Andía y Urbasa, son suficientes para circunscribir 
una región y constituir una frontera? Y aun suponiendo que 
una depresión, como es la vasca pueda constituir una unidad 
geográfica, ¿cómo se aísla del resto de la Cordillera Cántabro 
Astur? Porque no creo que quieran involucrar a Santander, 
Asturias y Galicia en el territorio vasco. Algo más considera
bles son los accidentes orográficos de los Picos de Europa, Cor
dillera de Andara, Naranjo de Bulnes, Covadonga, etc., etc., y 
nunca ha habido allí afanes secesionistas.

De fronteras, pues, no cabe hablar. ¿Estará acaso el secreto 
de la nacionalidad geográfica baska en su geodesia? o en su 
clima? Los estratos cretáceos e infracretáceos de Vasconia, 
son exactamente iguales a los de Santander, salvo las zonas car
boníferas guipuzcoanas, análogas a las de Asturias. Y en cuan
to al clima, las cartas atmosféricas con sus líneas isóbaras, iso
termas, etc., etc., acusan que el sirimiri vasco, no es suficiente 
exponente ¿e personalidad.

¿Acaso los productos, la fauna y la flora? No sé que sus 
maizales den mazorcas de oro, o que en su pegujales crezca 
el trébol de cuatro hojas.

¿Será que acaso se distinguen de las del Valle de Pas en 
que dan leche con café o acaso, acaso, con chocolate.^

Será que acaso sus vacas se ditinguen de las del Valle de 
Pas en que dan leche con café o acaso, acaso, con chocolate.^

No lo déis vueltas. La geografía no habla sino de montes 
vascocantábricos, vertientes vasco-cantábricas, costas, clima, 
productos vasco-cantábricos, o simplemente cantábricos. A se
cas. Vasco puro, personal, no hay nada.

Para terminar. Dantín Cereceda, en su libro “Ensayo acer
ca de las regiones naturales de España” (pág. 72) las prodiga 
hasta el número de diez y siete. Entre ellas hay una que se lla
ma “vasco-cantábrica”.

Adiós, Euzkal-Erría.

¡ARRRIBA ESPAÑA!

Jerarquías de “Auxilio Social"
La Delegación Nacional de «Auxilio Social» ha confir

mado en sus puestos algunos de los altos cargos de este 
servicio, que hoy se publican por primera vez, a efectos de 
reconocimiento y disciplina.

Secretario Nacional: Javier M. de Bedoya.
Administrador Nacional: Antonio Román.
jefe de la Oficina de Enlace; Jesús Ercilla.
Jefe de la Asesoría Técnica: Cipriano Aropiles.
Asesor Jurídico: AZanuel Martínez de Tena.
Asesor Social; Carmen de Icaza.
Asesores Médicos: Doctores Pardo y Ercilla.
Asesores de Arquitectura: Arquitectos Lozano y Argote

Se cubrirán en plazo breve los Asesorías de Cuestiones 
Pedagógicas y Estadísticas.

I Medias y Calcetines §
** io!

Géneros de punto - Lanas para labores b, 
s>: LaprimeraCasadeCastilla

El mejor surtido-Precio sin competencia

I yílniacenes fííateo lozano Sucr. I
I TELEFONO 1037 - (frente a Correos) |

Visto “lo de Bilbao”, vemos 
ahora a los montañeses insistir 
en sus inútiles peticiones—¿y 
qué no pedirán!- -a ese conglo
merado cloacal “intitulado” Go- 
'¡ ■ inc ae la República, sito en 
Valencia.

Los santanaerinos mendigarán 
con la contumacia de un tulli
do, a los valencianos, todo lo 
imaginable.

Y los Valencia, aún más 
contumaces y tozudos, dirán que 
naranjas de la China.

A pesar de lo cual las mesna
das que sacrifican, continuarán, 
con más tozudez que todos, ha
ciendo un poquito el chino co
mo desde el principio.* * *

Por pitos o por flautas—valga 
la expresión musical—raro es el 
día que no se ve en los periódicos 
la noticia de la ejecución de al
gún “desafecto al régimen” o de 
algún “traidor al proletariado”, 
ordenadas por “papá” Stalin.

Nosotros, aunque siempre aso
ciamos a Rusia y a los rusos al 
arte musical, con estas necroló
gicas nuevas que nos llegan to
dos los días, pensamos que son ya 
demasiadas “ejecuciones”, por 
lo que los motivos de tales eje
cuciones nos vemos obligados a 
calificc ríes de... músicas.

He aquí el por qué, decir lo 
de por pitos o por flautas.* * *

Si Rusia nos trae asociada la 
idea de lo musical, ciertos per- I 
sonajes de la España roja, nos 
lecuerdan—a veces sabiendo por 
qué—otra de las bellas artes: la 
pintura.

Por ejemplo, el .pintoresco 
Miaja, que en vista de cómo se j 
¿,snen ¡as cosas ha amenazado a 
iy.a su grey con severas medi
das si no demuestran gran calor 
en defensa de la República y de 
las libertades del pueblo.

¿Les amenaza hasta con el des
cuartizamiento! ¡Qué horror!

Peio los milicianos querrán 
persistir en su frialdad—cosa na
da rara en el verano—aunque se 
digan: “la Miaja degolla”, ex
presión pictórica que ¡es afec
tará menos que los polvos Calber 
al cutis de un recién nacido. .* * *

Alguno? se alegrarán. Nos
otros no exteriorizaremos nues
tro -egjajo.

Resulta que muchos “defenso
res” de Euzcadi se han arrojado 
al proceloso Cantábrico. Pero no 
como medida higiénica y refres
cante sino ante la proximidad de 
los fascistas que, un poco inedu
cadamente, se presentaron "tan 
de repente” sin haber pasada 
aviso.

Unos se ahogaron; otros, tan 
afortunados como los anteriores, 
se fueron al fondo.

Y éstos no son motivos de jú
bilo, algazara o regocijo; aunque 
(en confianza, ¡eh!) pensemos 
que en el fondo... no está mal.*

¡Menos mal!
No siempre iba a ser la demo

crática República española la 
que copiara modos, formas e ins
tituciones de su vecina y no me
nos demócrata República amiga.

Nuestros “repúblicos” gober
nantes tenían demasiado des
arrollado el espíritu de imita
ción.

Pero parece que ya ha sonado 
la hora de que los franceses co
pien un poquito a los “legítimos” 
gobiernos republicanos de Es
paña.

Por fin, se han decidido a co
piar a sus imitadores y ya hay 
crisis y todo en el gobierno fran
cés.

Ya veremos las consecuencias 
de esta dimisión de M. León 
Blum. No tardando mucho, vol
verán a la palestra pública, como 
siempre han hecho, los de acá 
del Pirineo.

Porque así tiene que ser para 
que la imitación sea perfecta.

¡Lo contrario sería demostrar 
poca seriedad!* * *

Espíritu de imitación desarro
llado también en Vizcaya.

í Entre los prisioneros cogidos 
I últimamente, figuran varios in- 
! dividuos que fueron capturados 
j en una alcantarilla.
i Y esto, señores, sí que es grave 
: falta de decencia y formalidad, 
I porque la evasión por las alcan- 
¡ tarillas es cosa patentada a nom

bre de la Sociedad Companys y 
Compañía.

Y los expertos—lo que dicen, 
i “se ven tantas cosas”—dirán que 

será inconcebible que los inven- 
' tores de tal método no se que- 
, relien.I * ♦ ♦
¡ La duda nos mortifica al leer 
I en una crónica del frente de 
, V'zcaya que al efectuar una ope

ración de limpieza fueron cogi
dos varios “gudaris” y algunos 
mulos.

Y aunque numéricamente no 
coincidieran, ideológicamente es 
seguro que sí.

Y preguntamos ante esta se
gura afinidad: ¿por qué estable
cer diferencias nominales y no 

“pr, globo”?

Por cierto que los rojos a! ha
blar de este frente en sus partes 
oficiales, al principio hablaban 
de! “frente de Guipúzcoa”. Des
pués han estado hablando del 
“frente de Vizcaya”, y ahora 
hablan del “frente de la quinta 
división”.

Y como todo es explicable, 
comprendemos el que entre los 
cipayos antifascistas no existe 
uno que se pare a pensar en los 
hechos consumados durante es
to:: once meses de lucha.

Pero a pesar de todas esas ar
gucias demuestran que no tie
nen dos dedos de “frente”.

íC *
“Los primeros que pagare

mos la caída de Bilbao, seremos 
los catalanes”.

¡Rebutifarra! ¿Los catalanes 
pagar.^

¡Que nos digan dónde y cuán
do, que somos capaces de deser
tar de estas filas facciosas y 
trasladarnos a las Ramblas!

* * * ,
f^os del Komintern no hacen 

más que inventar líos y fraguar | 
revueltas. ,

Ahora se ha descubierto la en- 
salada rusa que para julio tenían 1 
preparada en Francia.

Esta preferencia de ahora por 
los franceses nos conmueve y 
nos trae añoranzas.

Aquí tamb’'én por esa época, 
hace un año, nos quisieron liar.

Y para evitar esta clase de 
líos no hay más que un remedio 
único y una receta eficaz: Liarse 
la mnnta a la cabeza y tirar i 
“ ¡-’alante".

Pero hace mucho tiempo que 
estamos pensando que los fran
ceses no tienen manta, cabeza 
ni—lo que es más triste—“sitio 
para donde tirar”.

El león hispano sacudió a 
tiempo sus melenas; el "león” 
francés—aunque muy melenudo 
—no es tan feroz como le foto
graban.

Dice un periódico: “Los cabe
cillas vascos, unos en tren, otros 
en auto y otros a pie, se han di
rigido a Santander”.

¡Error informativo!
Nosotros, mejor informados, 

podemos asegurar que es cierto 
y hasta razonable afirmar que 
no se “hayan dirigido” a San
tander o a donde sea, en tren o 
en auto.

Lo que no es razonable ni 
cierto es que otros huyeran a 
pie.

¡Irían a pata! Las cosas en su 
punto; hagamos las informacio
nes periodísticas con arreglo a 
la verdad y del periodismo un 
sacerdocio.

* * *
Y en otro periódico local he

mos leído ;
“Ahora parece que no les in

teresa defender Vizcaya y es 
en las montañas de Santander 
donde piensan establecer su Za- 

psro sin elefantes ni balles
tas”.

Conformes: sin elefantes.
Pero el camello "ha” largo 

tiempo que están empeñados en 
hacerlo.

* * *
Cuando nosotros suponíamos 

que los gudaris llegarían a Vi
toria (aunque bien callado lo te
níamos), estábamos en lo cierto.

Y los más optimistas que creían 
que entrarían incluso sin soltar 
un solo tiro, tampoco se han 
equivocado.

Y los que dicen que es muy 
distinto entrar en una ciudad en 
plan de paseo militar y hacer la 
entrada ¿aprisionados en camio
nes como toros de lidia, también 
tienen razón.

* * *
En Milán se ha celebrado un 

partido de balón (que es la pa
labra española) entre equipos 
formados por sordo-mudos.

Los capitanes de estos equi
pos bien pudieran ser los locu
tores de Radio Bilbao v de la 
2 F. P.

* * *
La vida en Bilbao se va nor

malizando con la rapidez de un 
expreso norteamericano.

Los dos sectores de la ciudad, 
se pueden comunicar, a pesar dé 
haber volado los puentes los ro
jo-separatistas, merced a unos 
puentes que han improvisado 
nuestros soldados de Ingenieros, 
construidos con tablones.

Muchos que celebraron la to
ma de la capital vizcaína en 
nuestra ciudad, se conoce que 
quisieron contribuir a estos tra
bajos de ingeniería.

Porque había que ver lo que 
abundaba el “material de cons
trucción”,

:!= * *
Juramos a ustedes con la se

riedad que desde niños aureola 
nuestras personas, que a raíz de 
la ocupación de Bilbao han sido 
pasadas por la pantalla de un 
cine local dos cintas tituladas 
“Decepción” y “A toda velo
cidad”.

Como asimismo juramos que 
el dueño '^e! c'ne puso tal pro

grama desprovisto de toda in
tención maliciosa.

* * *
La inmensa mayoría de las po

siciones tomadas a los vascos en 
estas semanas estaban más de
siertas que las regiones de 
Groenlandia. ...............  -

Sin embárgo en una de las úl
timamente ocupadas había más 
gente que en una caseta de tiro 
en un día de toros.

Por SI algún curioso ansia sa
ber su nombre, ahí va: Se llama 
La Cuadra.

¡Así se explica!
* * *

Y algunos incrédulos se pre
guntarán: ¿Entonces en qué po
siciones se hallan los rojos de 
esta zona.^

¡Ironías del destino!; ¡os ro
jos de esta zona, cómo muchos 
otros de las otras, suelen con fre
cuencia hallarse en posiciones 
nada académicas ni elegantes.

La posición en que suelen estar 
más tiempo, es en cuclillas.

* * *
Del cínico manifiesto del go

bierno de Valencia, para discul
par la derrota de Bilbao:

“Euzkadi no está vencido. Un 
ejército qué sabe (.^) evacuar a 
tiempo la plaza y que se replie
ga como lo ha hecho en Bilbao, 
no puede ser vencido jamás”.

¡Claro que sí! ¡Cualquiera les 
coge! Así ya se puede.

* * *
Los criminales que componen 

esa partida de bandoleros del go-^ 
bierno de Valencia, querían pro
pagar la enfermedad del sueño 
en el territorio nacional.

Sus designios han sido descu
biertos y sus planes han resul
tado fallidos.

A pesar de todo parece que al
gunos de los que habitan la zona 
liberada, han sido picados por la 
mosca tse tse, porque muchos 
aún están soñando.

Y ¡con qué cosas soñaban has
ta no hace mucho!

* * *
Para la enfermedad del sueño, 

lo mejor, jarabe de disolución.
* * *

Puesta en práctica la guerra 
bacteriológica con este medio, y 
propagando el sueño, sus efectos 
serían terribles para todos. Pero 
horrorizados pensamos en lo que 
sería de los serenos.

* * *
En la copa Gordón Bennet, 

carrera internacional para globos 
esféricos que se celebra todos 
los años, ha pretendido inscri
birse el globo de nacionalidad 
española, "D. Inda”.

Ante la amenaza de retirarse 
de la competición los concur
santes de otras naciones, el esfé
rico "D. Inda” no ha podido vo
lar.

Lo.s aeronautas admitidos, re
conociendo de antemano su de
rrota, no querían exponerse a ha
cer el ridículo.

* * *
Un buen anuncio no sólo fa

vorece al anunciante sino que 
agrada al que le lee. Hoy, con la 
publicidad, se hacen locuras.

Hay anuncios que carecen de 
todo interés para el lector. Y 
también puede haber anuncios 
que sienten como un tiro.

Véase el siguiente:
"Jabón la Toja, el que mejor 

ablanda la barba”.
Se le brindamos a los santan- 

derinos.
* * *

Y si la música amansa a las 
fieras, hay también piezas mu
sicales que pueden sentar peor 
que un trago de cianuro.

Por eso no nos extraña que los 
montañeses hayan condenado a 
muerte al director de su banda 
municipal, por haber interpreta
do en un concierto la partitura 
de “El Barbero de Sevilla”.

* * *
Días atrás la prensa mundial 

hibo público que los represen
tantes de Italia y Francia ha
bían llegado a un acuerdo sobre 
la prórroga del “modus viven
di” que regía entre ambas na
ciones. ’

Nos hacemos una ligera idea 
del amargo desconsuelo de los 
primates rojo-separatistas (al 
decir primates, nos referimos,, 
como se comprenderá fácilmen
te, a los "jefazos” y no a los ro- 
jillos del montón que no pasan 
de la categoría de "primos”) al 
considerar de que a pesar de sus 
esfuerzos, no ha habido para su 
“modus vivendi” prórroga nin
guna.

* * *
Entre otras consecuencias de 

la última crisis francesa la más 
interesante a nuestro humilde 
juicio es la desaparición del mi
nisterio de economía.

Y\pn esto reconocemos que 
M. Chautemps tiene mejores in
tenciones que su antecesor Mon
sieur Blum.

Porque ¿a qué viene tener 
montado todo un ministerio de 
Economía si no se piensa econo
mizar una perra?

í: * *

... El señor García era un hom
bre muy dado a escoger siempre 
lo mejorcito que encontraba en 
los escaparates de las librerías; 
tenía tal pasión por ser el pri
mero que comentara en el casino 
el último libro en circulación, 
que no reparaba nunca en el pre
cio a pesar de no ser muy bo
yante su situación.

García—bueno será describir
le—tenía una conformación físi- 

-ca muy especial, que sin duda 
era producto de tantas horas de 
butaca, ora leyendo, ora roncan
do pacíficamente entre capítulo 
y capítulo. Ni más ni menos pa
recía otra butaca más aunque es
tuviera puesto, de pie; la cabe
za, sin él darse cuenta, había to
mado una forma de estante de 
biblioteca, y pudiéramos decir 
que era fácil—sin catálogo—en
contrar en ella un tono de filo
sofía o una novela verde aun te
niendo en cuenta que en la parte 
del cráneo destinada a clasifi
car las novelas rosa, los folios 
se apretujaban hasta no caber 
más. Siempre de luto, bien pei
nado y cepillado paseaba satis
fecho por los pasillos del casi
no contestando a cuantas pre
guntas se le hicieran sobre lite
ratura, apartando la poesía que 
no pudo digerirla nunca y que 
llegó, según certificado de de
función, a producirle una into
xicación que le costó caminar 
sobre ruedas negras hacia su úl
timo domicilio.

García, en vida, llegaba todas 
las tardes al casino con un libro 
nuevo en las manos. El presti
gio que esto le había dado hacía 
a nuestro hombre-butaca enga
llarse un poco sobre los demás. 
Decía a veces:

— Ustedes no se pueden ima
ginar el recreo espiritual que es 
un libro, cosa que no tiene nada 
de particular puesto que ustedes 
no leen nada y prefieren gastar 
el tiempo jugando al poker o 
atesorando plata.

—Eso sí que no, no, NO
—No me interrumpa.
—Yo soy un patriota cien por 

cien y no consiento que se me 
diga tal cosa. Juego al poker, 
bueno; pero que me guardo los 
duros... no, no, NO.

—NO...
—¡Ah, eso es otra cosa!
—No creo lo que usted dice, 

pero dejemos (esto y sigamos 
hablando del libro.

—Será mejor para todos y pa
ra el buen nombre de este círcu
lo, siempre tan abnegado...

—A la hora de tomar café.
—¿Decía el amigo García?
—Decía, que parece mentira, 

que desperdicien ustedes oca
sión tan propicia como ésta de 
la guerra, para leer libros, mu
chos libros; fíjense que cada día 
salen dos o tres nuevos, sin con
tar folletos y otras lecturas, co
mo son los artículos con tenden
cias nuevas y los reportajes fan
tásticos, autobombistas, escritos 
especialmente para dar tono a 
un periódico. Lean, léanlos us
tedes que son muy instructivos.

—No todos tenemos tiempo 
suficiente para ello; además, yo 
observo, querido García, que no 
rige usted bien esta temporada; 
que son demasiados libros los 
que lee, y le tienen a usted un 
poco indigestado.

—Bien, pero eso no no es por
que lea muchos libros, sino por
que son indigestos de verdad. Ya 
lo he observado yo también, pe
ro no puedo remediarlo; veo 
unos anuncios tan atractivos... 
¡¡48 libros que no debe dejar de 
leer ningún español!!... ¡¡Lo 
mejor que se ha escrito sobre la 
vida roja en Madrid!!

—Por uno que es de Rioseco 
y no ha visto nunca Madrid...

—lEso es verdad, porque el li
bro tal, tiene un desconocimien
to, que muy bien pudiera apli
cársele a Chicago bajo el domi
nio de los “gansters” y se que
da uno tan conforme.

La conversación del casino se 
diluía en las primeras sombras 
de la noche y García, hombre 
metódico, salió camino de su ca
sa con la diaria intención de leer 
un rato antes de cenar.

Llegó a su despacho, puso la 
radio y escuchó.

—Vamos a radiar, señores, una 
poesía del ilustre poeta onuben- 
se señor de la Hoz.

García le pegó un puñetazo 
imponente al altavoz y apagó la 
radio. Leyó un rato y volvió a 
encender para oír alguna noti
cia. De la Hoz, altisonante, se
guía declamando.

Y los pechos voluntarios 
disparando sus cañones, 
sobre los rojos corsarios 
cayeron como leones.

García bramaba como un ener
gúmeno.—Esto es intolerable, 
esto no hay quien lo aguante!!... 
Dónde habrá visto ese majadero 
que los pechos tengan cañones, 
y que además disparen.

Pasó a otra estación para va
riar y quitarse el disgusto.

—Aquí, E. A. J. 315. Han oído 
ustedes la vibrante poesía de Da
niel Rodríguez, titulada “La Re

forma de la Constitución en In- 
dostán”.

—Bueno...
—Y van a escuchar ahora, el 

poema dedicado por el señor Ro
dríguez a los aviones de caza.

•García quitó la radio definiti
vamente, cerró de mala manera 
y se acostó echando lumbre. Se 
despertó a las doce recordando 
aquello de los rojos corsarios y 
ya no pudo pegar los ojos en to
da 4a noche.

Por la mañana tuvo que to
mar sales de fruta para limpiar 
un poco la lengua y salió como 
siempre a ojear los escaparates.

Aquella noche tan desazonada 
para él, había sido pródiga en 
alumbramientos literarios. Cinco 
libros nuevos en las librerías y 
de ellos tres en verso.

Abrió el mas pequeño pensan
do encontrar en él una obrita de 
estas que hacen patria.

La oración fecha, 
la misa acabada la an, ‘ 
salieron de la iglesia, 
ya quieren cavalgar. 
El Cid a Doña Ximena, 
íbala a abraçar.
Doña Ximena al Cid 
la mano va besar.

García muy escamado, antes 
de seguir leyendo miró la pasta 
del libro.

— Me he equivocado. Esto es 
el Poema de Mío Cid.

Abrió otro libro que rezaba 
en la puerta. Un Caballero espa
ñol en la guerra. Y como subtí
tulo llevaba (La mejor poesía 
épica de la guerra civil espa
ñola).

Lanzóse el fiero bruto con ím- 
[petu salvaje, 

ganando a saltos locos la tierra
[desigual, 

salvando de los brezos el áspero 
[ramaje, 

a riesgo de la vida de su jinete 
[real.

—Esto es formidable—pensó 
García—. Así da gusto leer ver
sos; me gusta la poesía.

Llegó al casino con,tando a 
todos el descubrimiento que ha
bía hecho, loco de contento por
que empezaba a gustarle el ver
so. Abrió por otra página y en 
alta voz leyó a sus amigos.

Del álamo blanco las ramas 
[tendidas, 

las copas ligeras de palmas y pi- 
[nos, 

las varas revueltas de zarzas y 
[espinos, 

las yedras colgadas del brusco 
(peñón, 

medrosas fingiendo visiones per- 
[didas, 

gigantes...
—No siga el amigo García; 

eso es de Zorrilla y todos nos 
lo sabemos. Eso es parte de “La 
carrera de Al-hamar” de don Jo
sé Zorrilla.

—Pues el autor de este libro 
que tengo en mis manos se lla
ma Leopoldo de la Cuesta Ba
ja; es guerrero que está en los 
frentes y dedica sus horas de 
ocio a escribir versos de la cam
paña.

—No lo crea, ahora mismo le 
encontrará usted en el café X, 
bebiéndose un “wiskey” a salud 
de los que le compran sus libros.

García no estaba convencido 
del todo, y como no sabía nada 
de poesía y aquellos versos em
pezaron a gustarle se fué al par
que dispuesto a leer todo el li
bro.

¡ Pobre hombre; caro pagó su 
empeño! El casino le regaló una 
formidable corona de azucenas 
y asistió en pleno a su sepelio.

La comisión que acudió al de
pósito a ver el informe forense 
de la autopsia, pudo leer:

... Intoxicación aguda, con
gestión cerebral, etc....

Este era el informe médico, 
pero las malas lenguas decían 
que : era un choque terrible de 
aquellos malos versos contra la 
bien sedimentada prosa que tenía 
García en su cerebro. Aquello 
fué ni más ni menos una indi
gestión enorme a consecuencia 
de haberse leído de un tirón una 
obra patriótica, que tenía como 
gancho, unos versos de Zorri
lla; pero hechos los demás de 
la cosecha del autor.

A pesar de una muerte tan 
sentida como la del pobre Gar
cía, la obra y la sobras en cues
tión tienen un éxito imponente.

Claro está que la muerte de 
García se la puede imputar a que 
no estaba preparado para aquella 
avalancha de ripios. ¿A que no 
la diñamos nosotros con esas 
obras?

—Hombre claro, dice un lec
tor, ustedes llevan ya once me
ses de entrenamiento y además 
empezaron por folletos y poe
sías sueltas. Así no tiene nada 
de particular, pero quisiera yo 
haberles visto a ustedes leerse 
un tomo de 350 páginas en verso 
al principio de la campaña... 
allá por agosto.

—Además nosotros leemos 
esos libros con una mano en el 
pulso y suspendemos la lectura 
en cuanto notamos que el cora
zón empieza a carburar mal.

—Sí, a “ratear”, que dicen los 
conductores de automóvil.

El Tebí A. Fastidiark
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Los hombres de lo III República

Camille Chaytemps, ^residente n- 102
'-à'

Nuevo Gobierno en Francia. 
Parte de la Prensa nos lo quie
re presentar como un principio 
de rectificación en la política del 
“Front Populaire”; les basta pa
ra sus vaticinios que al judío 
millonario Blum, del S. F. I. O., 
suceda Chautemps, radical socia
lista burgués. Y es que la ley del 
mínimo esfuerzo tierce aplica
ciones insospechadas. Nosotros 
acostumbramos a decir ver
dad, aunque ésta sea desagra
dable, y no nos dejamos deslum
brar por las apariencias, calamos 
más hondo. Por eso saludamos al 
Gobierno 107 de la III República 
con la convicción de que es un 
paso más de Francia hacia el 
abismo. No hacemos afirmacio
nes gratuitas. Un país que per
mite volver a ocupar la Presiden
cia a quien salió manchado por 
el “affaire” más escandaloso— 
y conseguir esta primacía no es 
empresa fácil en Francia—de 
los actuales tiempos, es que ha 
perdido la sensibilidad política. 
No creemos que se repita la 
malograda ocasión del 6 de fe
brero ; en política fracasa siempre 
el que prescinde del tiempo. Y 
los fracasos en política los pue
blos no los perdonan jamás.

Las afirmaciones que siguen 
no son nuestras. Limitémosnos a 
traducir y refundir el “dossier” 
parlamentario del “affaire” Sta- 
visky. Los lectores harán lo de
más.

Chautemps o la ig> 
norancía consciente

Uno de los requisitos de todo 
gobernante parlamentario que se 
precie de serlo debe ser no en
terarse de nada. Por lo menos así 
sucedió también en España.

M. Camille Chautemps en los 
debates de enero del 34 afirmó 
repetidamente que no sabía nada. 
El 11 declaraba: “la explosión 
del “affaire” Stavisky ha sido 
una sorpresa para mí”; el 23 gri
taba: “¿Qué interés puedo te
ner yo en ahogar tal asunto” ; el 
12 de mayo, en el Congreso del 
partido, en Clermont-Ferrand, 
insistía: “No he conocido el 
asunto Stavisky más que como 
jefe de la policía”, y añadía: “al 
enterarme por el periódico Com
mentaires di órdenes terminantes 
para la detención del estafador”; 
el 22 de junio, en la Comisión de 
Encuesta, afirmó haberse ente
rado en diciembre por los perió
dicos de Suiza del asunto de los 
bonos de Bayona...

La verdad es otra. Chautemps 
había conocido los “negocios” 
de Stavisky casi desde su inicia
ción y, sin embargo, nada hizo 
por detenerlo. Veamos cómo y 
por qué conocía al “bello” Ale
jandro.

M. Camille Chautemps cono
cía a Stavisky y sus negocios:

l .° Por el medio en que ac
tuaba,

2 .® Como Jefe del Departa
mento ministerial más intere
sado.

3 .® Como Jefe del Gobierno.
4 .® Como abogado y como je

fe de familia.

Las limpias manos 
de los políticos

Los negocios de Stavisky eran 
numerosos, necesitaba abogados 
en abundancia, y, casualidad tal 
vez, los escogía entre los que se 
han llamado abogados parlamen
tarios. Los nombres se repiten: 
Paul Boncour, André Hesse, 
Bonnaure, Chautemps... figuran 
en los “affaires” de Arlette Si
món, la elegante compañera, Ha- 
yotte, Danowsky...

Los parlamentarios no aboga
dos que actuaban en los limpios 
asuntos del estafador pertene
cían todos ellos al “medio” de 
M. Chautemps, M. Proust (Pre
sidente del Comité de Comercio 
e Industria), pronunció en el 
Parlamento un discurso redac
tado en casa de Stavisky; Mon
sieur Frot, colega en varios ga
binetes de Chautemps, hizo, pre
vios honorarios elevados, gestio
nes en los ministerios sobre el 
asunto Cachard-Stavisky, Banca 
de Poitu y Crédico franco-ruma
no. M. Bonnaure, que recibió, 
según los libros, 550.000 fran
cos, acompañó a su “gros client” 
en sus visitas a los ministerios. 
M. Dalimier, ministro de Tra
bajo, suministraba las cartas ofi
ciales sobre los Seguros Sociales 

J a cambio de... Lo mismo pasaba 
en el Senado. La “moralidad” es 
general. Pero lo que sabían to
dos era ignorado por Chautemps. 
Si esto fuera verdad ¿se necesita 
mayor prueba de su incapacidad? 
Pero no lo era.
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í Chautemps, minis
tro del Interior, sa
bía...

Una excepción a la continua 
variación en los ministerios fué 
la de Chautemps en el del Inte
rior; permaneció desempeñándo
lo desde 1932 hasta 1934, prime
ro sólo como ministro y después 
como Presidente del Consejo 
también. En ese espacio de tiem
po no variaron los altos cargos : 
Chiappe. Thomé, Pressard... To
dos los resortes de la policía es
taban en sus manos y no se en
teraba.

Antes de esta fecha había ini
ciado sus negocios Stavisky pero 
muy modestamente: Alex, Sima, 
Phebor, la Fónciére, Crédito 
municipal de Orleans... pero no 
se habría hecho célebre por 
ellos en el país de los “affaires”, 
Hanau, Oustric...

Es en junio de 1932 cuando da 
el salto de pequeño estafador a 
“premier”. Señalemos unas fe
chas :

Elección de M. Bonnaure—8 
de mayo de 1932.

Viaje a Budapest y apertura 
de la cuenta de la Banca Hoff
mann—junio 1932.

Paso de M. M. Garat y Du- 
barry por Comercio y Trabajo— 
junio 1932.

Las dos cartas de Julien Du
rand y los dos de Dalimier— 
junio-septiembre 1932.

Interrogatorio de Stavosky— 
22 de diciembre.

Confesión de Tissier—23 de 
diciembre.

Huida de Stavisky—24 de di
ciembre.

Dimisión de Dalimier—5 de 
enero.

Muerte de Stavisky—8 enero.
Negativa de Chautemps a la 

constitución de una Comisión 
parlamentaria de Encuesta—12, 
19 y 23 de enero.

Dimisión de M. Raynaldy—25 
de enero.

Dimisión del Gabinete Chau
temps—27 de enero.

M. Chautemps quiere justifi
car su pretendida ignorancia en 
la de sus predecesores y añade: 
“La actividad del estafador ha 
sido mayor antes de mi llegada 
al ministerio que durante mi 
gestión”. El calendario le da el 
más categórico mentís. Es a par
tir de junio de 1932 cuando Sta
visky ha tenido sus dos “genia
les” ideas: Bayona y Hungría 
y la decisión de preferir actuar 
sobre organismos “controlados” 
por el Estado a actuar sobre par
ticulares, el campo era mayor y 
los peligros menores. Para algo 
servían sus amistades. Pero 
Chautemps seguía sin enterarse. 
Y mientras tanto el ministro de 
Trabajo recomendaba en dos car
tas los bonos de Bayona pese a 
los rumores populares. Y en los 
ministerios de Hacienda, Comer
cio y Asuntos Exteriores se ha
blaba de Alejandro Stavisky, el 
hombre que tenía los mejores 
“appartements” del Claridge y 
pagaba las cuentas más elevadas 
que se recordaban desde los tiem
pos felices de los Grandes Du
ques y Maharajás en Montecarlo. 

I La Cancillería, el “Parquet”, 
la Prefectura de Policía, la Se
guridad General, el Gabinete del 
Ministro de Interior, todos sa
bían, todos menos él.

La «Bonne Guerre» 
decía...

El periódico la “Bonne Guè
re” publicó el 24 de mayo de 
1933, lo siguiente;

“Aviso a los hombres honra
dos. Sergio Alejandro, que ha
bita en el hotel Claridge, appar- 

! tements 501, 502 y 503, se llama 
Stavisky y está inculpado de es
tafa ante la 13 Cámara correc
cional”. El director responsable 
de la campaña era M. Sartori, 
agente electoral de Chautemps 
en Tours cuando era diputado 
por Indre-et-Loire ; M. Bonnau
re—recuérdense los 550.000 fran
cos—, hizo una gestión cerca de 
Chautemps seguida de la visita 
del tal Sartoi al Ministerio del 
Interior, la campaña de la “Bon
ne Guerre” cesó. Un dato más.

El consecuente
M.Bonnaure

La intervención del diputado 
por el tercer arrondissement es 
constante en los asuntos del “be
llo Alexis”. Consiguió el acta 
gracias al ministro del Interior 
—universal en todas las demo
cracias—y a las promesas—tam
bién universales—que hacía: 
“Nada de frases, afirmaba, sino 
principios; asegurar al país con
tra el engaño y la estafa”. Chau
temps no dudaba en asegurar en 
la propaganda que: “El pasado, 
pleno de rectitud y probidad 
moral, de M. Gaston Bonnaure,

Recordemos 
a

S T A V I S
por

P. s.
constituía una segura garantía 
de sa valeur”. (Tal vez la segu
ridad era de ser voleur). Chau
temps era el patrono de Bon
naure en las elecciones, pero en 
las elecciones hay también fac
turas y el que las pagaba era 
Stavisky. Este no sólo pagaba 
el diario “París Troisième” sino 
que financió un pseudo-candida- 
to de derechas para restar votos 
al verdadero, M. Puech.

¿Es creíble que en el asunto 
del tercer arrondissement no hu
biera lazo alguno entre el patrón 
que pronunciaba discursos y po
nía la influencia del ministerio 
para conseguir la elección y el 
pagador espléndido que facili
taba 550.000 francos en pocos 
meses al candidato?

El abogado M. Ca
mille Chautemps, 
sabía...

El ser abogado a veces es un 
mal de familia; la “honorable” 
familia de los Chautçmps padece 
esta enfermedad. Camille Pierre 
y Robert Chautemps son muy 
conocidos en los medios que ro
dean los Tribunales. No suelen 
poner reparos en los asuntos que 
defienden. Ya en 1929 y 1930 apa
rece como abogado de la S.I.M.A. 
uno de los miembros de la fami
lia, esta vez le tocaba a Robert, 
quien recibía de Stavisky, por 
intermedio de Bonnaure los ho
norarios de su defensa. Después 
el propio Camille consigue la 
absolución, salvo una pequeña 
multa, del ex general Bardi de 
Faurtou, otro de los agentes de 
negocios de Stavisky; en el 
“affaire” Hayotte intervienen 
los dos hermanos: Camille y Pie
rre; en el de Tours, de 1931, 
Pierre y Robert.

El “rapport” Cousin era el 
centro del proceso. Ahora bien, 
por su cuñado, el Procurador de 
la República Pressard, bajo cuya 
responsabilidad se expidió; por 
su cliente Bardi de Fourtuo, que 
reconoce haberlo conocido; por 
sus hermano y primo Pierre y 
Robert que no podían ignorarlo; 
por su protegido electoral de 
1932, Bonnaure, por todo esto es 
imposible creer que M. Camille 
Chautemps desconocía las an
danzas del estafador. Y sin em
bargo todo se terminó y fué po
sible que Sergio Alejandro Sta
visky preparase sus obras maes
tras de los Bonos de Bayona y 
de Hungría.

La amnesia de M. 
Camille Chautemps

Stavisky había conseguido ple
no éxito. Los ministerios estaban 
abiertos para él y sus agentes 
en cualquier momento. Bonnau
re, uno de los principales, con
sigue, después de las cenas de 
Stressa, ser un personaje inter
nacional, es designado como 
miembro del Comité de Direc-

han convertido en la estafa más 
monumental después del “affai
re” Panamá. En el momento en 
que las mediocres operaciones 
de los establecimientos Alex, de 
la S. 1. M. A., de Phébor y de 
la Fónciére, se convertían en el 
“affaire” de Bayone sobre una 
Institución pública sometida a 
tres controles del Estado y en 
el “affaire” de Hungría someti
do a un tratado internacional. 
En el momento en que a la pobre 
garantía de funcionarios y jue
ces de paz de la banlieu Stavis
ky sustituía la de cuatro cartas 
oficiales firmadas por ministros 
de su Gabinete, Chautemps ha 
padecido de amnesia. Ha perdi
do la memoria. El no es respon
sable. Por eso podrá años 
más tarde volver a sentarse en 
la poltrona presidencial en los 
mementos más difíciles que ha 
conocido Francia desde la post
guerra; aislada casi totalmente 
en el exterior, minada en el in
terior por la lucha de clases y de 
partidos, con su hacienda en 
trance de bancarrota; por eso 
podrá ser recibido por los in
cautos como una posible solu
ción al caos que se aproxima.

Chautemps, la jus
ticia y Stavisky

M. Camille Chautemps, aboga
do, ministro del Interior y Pre
sidente del Consejo, nada sabía, 
pero preparaba y amparaba la 
labor de echar tierra al asunto 
en los campos administrativo y 
judicial; sin enterarse, claro es.

Cuando Stavisky 
sólo era un 
«dilettanti»

Todos las profesiones preci
san aprendizaje, la de estafador 
no escapa a la regla general. 
Hasta 1933 ensayaba los proce
dimientos que luego le coloca
rían entre los “maestros” de la 
profesión con derecho a ser ci
tado en todos los Monipodios 
del mundo. Sus relaciones eran 
modestas, aún no podía codear
se con los altos personajes del 
mundo internacional, pero, otra 
vez la casualidad, todas sus 
amistades pertenecían a los me
dios del partido de M. Chau
temps; estas relaciones le pro
porcionaban ciertas ventajas al 
estafador, siempre era posible un 
aplazamiento de los juicios, ya 
por entonces numerosos, el tras
lado a lejanas regiones de fun
cionarios con quienes habían 
facasado los “ganchos” y lazos 
tendidos, etc. Pero todo esto en 
pequeña escala.

El cofre de la Surete

K Y
tarían en España si en vez de 
llamar suegra dijéramos “bella- 
madre”?

Ya indicamos que aparte de la 
amnesia la familia Chautemps 
padece de otra enfermedad cró
nica: la de la abogacía. El Par
quet del Sena tenía un jefe: M. 
Pressard. Da mucho trabajo un 
tribunal en Francia, por eso en 
el que presidía el Beau-frére de 
Chautemps se aplazó durante 
ocho años la resolución de un 
pleito de estafa. Pero como en 
Francia la división de Poderes 
existe era imposible que Chau
temps, miembro del Poder eje
cutivo, se enterase de lo que su 
cuñado, miembro del Poder ju- 

j dicial, decidiese. Claro es que 
I esto no es dogma y podem.os 

permitirnos el lujo de dudarlo.
La ciencia judiciaria adelanta. 

Hoy no se concibe tener en pri
sión preventiva a un posible de
lincuente, para eso se ha inven
tado la libertad provisional. To
do antes que privar en un régi
men de libertad como Francia 

I del uso de los sagrados derechos 
de ciudadanía conquistados por 
la Revolución (ignoramos si en 
alguna de las declaraciones de 
derechos figura el de estafar al 
que padece del vicio del ahorro). 
Stavisky merecía esa concesión, 
el Parquet no lo dudó y durante 
ocho años circuló libremente sin 
que la policía pudiera hacer na
da contra él, porque los que es
tán en libertad provisional sólo 
pueden ser detenidos por man
dato del juez y éste era Mon
sieur Pressard, Beau-frére de 
M. .Chautemps, cuyo periódico 
“La Volonté” pagaba Sstavisky.

Papeles mojados
El 21 de septiembre, afirma 

Chautemps, di instrucciones tan 
firmes, que el Director de Se
guridad escribió sobre el dos
sier: Orden del Presidente del 
Consejo. La autoridad debe es- I 
tar muy relajada en Francia, pe
se a las terminantes órdenes del 
Presidente nada se hizo. El 5 de 
octubre aún no debía haber re
cibido la orden el ministro de 
Comercio, quien nada hizo no 
obstante la denuncia de la Ur
bana contra el Crédito de Ba
yona, de cuyos bonos había sus
crito, previa la recomendación 
de Bonnet, entonces y ahora mi
nistro de Hacienda, 8.000.000 de 
francos. Nada hizo el ministro 
de Negocios Extranjeros a no 
ser tomar parte en las negocia- I

ciones entre su secretario gene
ral, Stavisky y M. Duvernoy, 
ofreciendo a éste una plaza en 
los Consejos de Administración 
de aquél, con gratificación de 
150.000 francos. Las órdenes de 
Chautemps no eran más que pa
peles mojados, él lo sabía y no 
lo evitaba. Tal vez fueron dadas 
para ser incumplidas. Señalemos 
una nueva muestra de la amnesia 
de M. Chautemps; dice que el 
21 de septiembre dió órdenes 
tan severas que el Director de 
Seguridad escribió: “Orden del 
Presidente del Consejo” y da la 
casualidad que M. Chautemps 
no fué Presidente hasta diciem
bre del mismo año. Así son de 
exactas las declaraciones del 
nuevo Presidente del Consejo.

Preparando 
la marcha

—Era preciso ganar tiempo. Los 
periódicos veían ya en el “affai
re” base para grandes éxitos. Los 
probables engañados comenza
ban a inquietarse. La atmósfera 
se enrarecía. Todo dependía de 
la actuación de la policía a las 
órdenes de la Seguridad gene
ral, a cuyo Director tan termi
nantes órdenes había dado el 
ministro del Interior. Otra vez
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ción de la Oficina de los bienes 
e intereses privados, con lo que 
su influencia en los asuntos de 
Hungría era notable. El ministro 
Dalimier está a su completa dis
posición, ya firmando cartas de 
recomendación de sus bonos o 
asistiendo a los actos organiza
dos por su agente Bonnaure; 
Durand y Hermant con el peso 
de sus cargos son pródigos en 
cartas a Organismos inferiores 
recomendando los asuntos de 
Stavisky; éste conoce los infor
mes oficiales que han de darse 
antes de ser redactados y puede 
comunicarlos a sus agentes... Pe
ro M. Cam'ille Chautemps ha 
enfermado de repente. La terri
ble amnesia ha hecho presa en su 
organismo debilitado por su gran 
trabajo como abogado y como 
ministro del Interior y Presi
dente del Consejo. Ha olvidado 
completamente los últimos diez 
años de su vida. Por eso todas 
las empresas de Stavisky cono
cidas por él cuando no pasaban 
de pequeñas “raterías” y cuan
do M. Chautemps no era más que 
un abogado, han sido de golpe 
olvidadas por el ministro del In
terior y presidente del Consejo. 
Y esto en el momento en que 
M. Chautemps ha llegado a ser 
jefe de toda la policía francesa 
y las “raterías” de Alejandro se

générale
Nadie sabía quién lo ordenó. 

Pero en un rincón de las ofici
nas aparece la colección del pe
riódico “Pays”, con una serie de 
artículos poniendo en guardia a 
los “confiados” franceses. Esta-
ba allí, escondida, guardada y 
todos declaran que no conocían 
esos artículos. No conocían la 
existencia de cierto cofre, guar
dado en los profundos arcanos de 
los bureaus de la Inspección. En i 
ese cofre ignorado y conocido ! 
por todos yacía en el voluntario i 
olvido nada menos que el dossier 
de las primeras intervenciones ' 
en el mundo de los negocios de ' 
Stavisky. Así lo declara el ins
pector M. Lecerre, acusando al 
comisario Hennet y a Ducloux 
y Mondanel. Proponemos decía- , 
rar enfermedad oficial de los I 
medios policiacos franceses la ! 
Amnesia. j

i
M. Pressard Beau* 
Frère de M. Chau- !

temps I
En Francia da gusto tener pa- | 

rientes politicos, aunque sólo ¡ 
sea por los “bellos” nombres j 
con que se les designan. ¿Qué ■ 
de conflictos familiares se evi-

actúan las amistades. Garat era 
“tabú” para los modestos poli
cías de las Prefectura de Los 
Bajos Pirineos. Sólo el comisa
rio Lecerre había hecho una en
cuesta en París bastante com
pleta. Faltaba el informe del 
Prefecto de los Bajos Pirineos 
y éste no llegaba. Lecerre avisa 
a su superior, quien le aconseja 
esperar. El 11 de octubre redac
ta una nota reclamándolo y la 
recibe a la mañana siguiente con 
otra del Director, diciendo: “No 
Ja envíe. He visto al Prefecto y 
contestará”. El comisario Hen- 
net, Ducloux, etc., todos traba
jan para que el asunto no siga 
adelante. Pero el 22 de diciem
bre el comisario Lacambre con
sigue someter a Stavisky, pese 
a las gestiones en contra, a un 
interrogatorio que dura dos ho
ras; no se le detiene ni siquiera 
se le vigila y a la mañana si
guiente el estafador, el “bello” 
Sergio Alejandro desaparece. 
La policía ha hecho posible el 
drama de Chamonix y con él dar 
seguridad a muchos políticos in
fluyentes.

En Chamonix una pequeña se
pultura encierra los restos del 
estafador; sus cómplices y encu
bridores figuran otra vez entre 
los ministros de la III Repú
blica.

Hotel Imperial - Viuda ile Damián toco
Teléfono 2203 VALLADOLID

»
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Restaurant Fonda Estación
DAMIAN VELASCO Teléfono 1479
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L1 más acreditado por la bondad de sus artículos.
PLAZA MAYOR, NÚMS.9 y 10
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‘fe
ü»fe«fefefefe.<o«feafeafefefefefefefefefefefe:<o«fefefefefefefefefe.fefefe;fe:fe;o:fefefefefefefe:fe;o"«;^^^^^

L Delibes y C."* FERROCARRIL, N.° 19
TELÉFONO 2750

TALLERES MECAHICOS Ut GaRPINÍERÍó, SIERRA ï ÍLMATN DE MiOÍRAS

Eusebio Alcalde, S. L
Lencería, 3 al 11 - Teléf. 1227

Valladolid

Manufacturas de confeccio
nes para caballero y niño
La raá-i antigua de Castilla y una 
d aimli i iip ,rt inte-* de K>piña

I CALZADOS VILLALONGA f Casa fundada en 1879

I Calzados económicos u de lujo
j Santiago, 45 - Fuente Dorada, 6

Sección de anuncios económicos
Hasta 8 líneas.............. 1,50 pesetas 

Cada línea más. . . . 0,25 „

Cafés «Perdiguero»
y estuches azucareros, sólo se des
pachan en Doctor Cazalla, número 
4. Teléfono 1639.

GRAN HUEVERIA de Tomás del ' 
Campo. Corrillo, 11 y Angustias, 
44. Teléfono 1319. Los mejores hue
vos de Castilla se reciben diaria
mente en nuestras casas.

ALMACEN DE PERSIANAS Y 
ALPARGATERIA. Precios econó
micos. Teodoro García Blanco. San
tiago, 76.

SUCESORAS DE LAURENTINO 
DE LA JUSTICIA RECIO. Corres-
ponsal de periódicos y revistas. Ex-

pendeduría de tabacos y efectos tim
brados. Tarjetas postales fantasía y 
vistas de la capital. (Ediciones de 
esta Casa).—Plaza Mayor, 11.—Va
lladolid.

NO DUDEIS. Probadlo y os con
venceréis. El mejor café exprés es 
el del bar “Solera”, que con copa 
de coñac, ron o anís Calvo solo 
cuesta 0’50 pesetas. Plaza de Oné- 
simo Redondo, número 13.

JARDIN NTRA. SRA. DE LOUR
DES. Plantas y flores. Aquilino 
Fuertes. Teléfono, 2.806. Sanatorio 
del Dr, Cebrián.

Queso del Valle
En la Casa de los Quesos, lo ven- •' 

contrará siempre más barato que 
nadie; kilo 3’25 pesetas y por pie
zas enteras, 3 pesetas kilo; no ol
vide, Ultramarinos MAXIMO GAR
CIA, Duque de la Victoria, 20. Te
léfono 1100.

POMADA CEREO. Cura sabaño
nes ulcerados, eczemas, herpes, que
maduras, grietas de los pechos y de 
lavanderas, hemorroides y granula
ciones. Fricción Cereo cura reuma
tismo, lumbago, ciática, golpes, tor
ceduras. Venta, farmacias. Repre
sentante General L. Salamanca. Atrio 
de Santiago, 11. Valladolid.

TALLER DE REPARACION de 
toda clase de calzado de Domingo 
Clemente. Zapatero del Colegio de 
San José. Ofrece a usted sus servi
cios. Precios económicos. Formali
dad y puntualidad en todos los en
cargos. No confundirse: Platerías, 
número 37.

Anúnciese en esta sección 
y aumentará considera

blemente sus ventas

SGCB2021



El Señorito futbolista Las últimas veinticuatro horas de Aguirre
Conocí a José Antonio Agui

rre allá por el año 1922, en San 
Sebastián, con motivo de un par
tido internacional de fútbol ce
lebrado en el campo de Atocha 
de la capital de Guipúzcoa, entre 
los equipos representativos de 
España y de Francia. Y recuer
do que fué en un bar estable
cido en la calle de Garibay, ins
talado con los primeros pujos 
americanos de “barra”, banque
tas y bebidas de mezcla colorea
da con guindas y hierbajos en el 
fondo de las copas, que eran en
tonces el último grito de 
gancia.

Me tenía citado en el 
cronista Salvador Díaz y

la ele-

bar el 
a poco

de encontrarme en él entraron 
tres jóvenes de los que sólo uno 
me era conocido: Carmelo Go- 
yeneche, equipier del Athletic 
de Bilbao que por la tarde iba a 
vestir por vez primera, en el 
campo de juego, el entorchado 
internacional. Carmelo Goyene- 
che me presentó a sus dos ami
gos, a los que se unió inmedia
tamente un tercero con el que 
ya me unía estrecha amistad. 
Carmelo marchó media hora des
pués porque como jugador tenía 
que comer con cierta anticipa
ción con el nesto del equipo. 
Quedamos los cuatro que decidi
mos almorzar juntos en una ta
berna pescadora del Antiguo que 
gozaba cierta fama en platos tí
picos. En la mesa nos sentamos 
“Manu” Sota, José Antonio 
Aguirre, José María Acha y yo.

Entonces supe que José An
tonio Aguirre estaba recién sa
lido de la Universidad de Deus
to donde había cursado estudios 
en unión de Carmelo Goyenechs, 
y en el transcurso de la conver
sación pude darme exacta cuenta 
de quién era por dentro y por 
fuera José Antonio Aguirre. Su 
petulancia era tal que permitía 
los más íntimos descubrimientos 
en esos conceptos de principio 
Que constituyen la verdadera per
sonalidad de un hombre.

Era Aguirre uno de esos jó
venes ambiciosos empeñados en 
sobresalir por la audacia: pero 
sin talento y sin originalidad 
para alcanzar el éxito por su 
propio esfuerzo. Era audaz en 
todo; pero con esa audacia del 
hombre sin decisión en los mo
mentos difíciles y cuyo valor 
radica más en aprovechar la de
bilidad y el desconocimiento del 
contrario que en su propia for
taleza y sabiduría. Y así, para 
sobresalir sin mayor riesgo, cul
tivaba todo lo epatante. Era un 
joven empeñado en crecer, como 
ciertos vegetales, por los extre
mos. Estas primeras impresiones 
pude confirmarlas luego, plena
mente, en el transcurso del tiem
po a medida que fui profundi
zando en su observación.

Hijo cíe famiÜa de regular 
acomodo, su primer cultivo fué 
el de las amistades provechosas 
que le autorizaban a aquellas
preeminencias sociales 
propia modestia de su 
negaban. Y fiel a una 
conducta previamente

que la 
cuna le
línea de 
trazada

eligió como puntales de su amis
tad a “Manu” Sota, hijo del 
acaudalado marino del mismo 
apellido y a José María Acha, 
hombre educado en los más altos 
ambientes bilbaínos y bien visto 
en todas partes.

Sota y Acha perfilados en el 
ambiente británico que ya en
tonces dominaba entre las más 
pudientes familias bilbaínas y 
como consecuencia de sus fre
cuentes viajes a Londres, en uno 
de cuyos mejoí'es coí.egios se 
había instruido Manu”, eran en 
el vestir lo más nuevo y britá
nico de la juventud bilbaína. 
Trajes impecables, camisas de 
finísimos tonos y las más origi
nales y costosas corbatas del au
téntico Picadilly. Aguirre les se
guía con una elegancia de imita
ción, a fuerza de grandes colap
sos de color y de corte. Era la 
de los primeros una elegancia 
natural y sin ¿(fectdción, una 
elegancia de precio. Era la de 
Aguirre una elegancia amanera
da y modesta que se imponía a 
la atención a fuerza de audacia. 
Trajes catalanes a grandes cua-

Perfil, hazaña y audacia
del Presidente vasco

dros, corbatas de un tono desga
rrado, camisas de los más atre
vidos colores. Y en lo que no 
costaba dinero, en aquello que ya 
dependía de la iniciativa perso
nal sin tocar al bolsillo Aguirre 
el primero. Por eso su cabeza era 
la cabeza más cuidadosamente 
peinada y engomada de Vizca
ya. El pelo y el fijador no era 
necesario comprarlo en Lon
dres. Y como dijimos tal como 
era por fuera era Aguirre por 
dentro. Media idea; pero media 
idea la llevaba en la exposición 
y en el debate a los extremos 
más exaltados del apasionamien
to. Me cuidaré mucho de decir 
que José Antonio Aguirre no 
fuera un hombre inteligente.

“Manu” Sota, muchacho de 
ciertas inquietudes espirituales, 
temperamento literario de fina 
sensibilidad, podía permitirse, 
por su posición, estar al día en 
lo más nuevo que iba aparecien
do en las letras europeas y ame
ricanas, y por aquellas fechas 
ya Francia había comenzado las 
traducciones de los jóvenes lite
ratos de la Rusia roja, que más 
tarde entraron en oleada en 
nuestro país. Y en la mesa abor
damos el tema literario y Sota 
me habló del ruso Elias Erem- 
berg y del yanqui John Dos Pas
sos. Aguirre, al que Sota le pres
taba sus libros, comenzó a des
barrar hablando de la “podrida 
literatura española”, diciendo 
que el Quijote era una obra de 
tercer orden y que Benavente 
era una copia vil, servil e im
perfecta de Shakespeare de quien 
el autor de “Los intereses crea
dos” había copiado lo peor del 
modelo. Ya su vasquismo y su 
antiespañolismo le llenaban los 
carrillos más que los chipirones 
que iba devorando.

der frente al que era tan fuerte 
como él. Con tales psicologías 
Aguirre era un virtuoso del ba
lón cuando no encontraba ene
migo, era lo que se dice “un ju
gador bonito”: pero ineficaz, ne
gativo cuando ,para ganar era 
necesario arriesgar algo. Así no 
es extraño que haya perdido, 
hace días, sobre los campos de 
Vizcaya en lucha, el partido más 
decisivo de su vida.

Un mes aproximadamente an
tes del movimiento nacional ju
gaba el Athletic de Bilbao en 
Madrid. Aguirre era diputado a 
Cortes, y me lo encontré con va
rios vascos llegados para pre
senciar el partido en un restau
rant de la calle de Alcalá. Nues
tras mesas estaban contiguas y 
pudimos hablar de mil cosas. 
Aguirre me dijo:

—Esa vuela ciclista que aca
ban ustedes de dar por segunda 
vez ha de llamarse, si la dan el 
año que viene, de otro modo.

—Por...
—A eso hay que llamarlo Vuel

ta a la Península y no Vuelta a 
España.

—No le veo el por qué.
—Yo sí. Cuando existe ya hace 

años una Vuelta ai País Vasco 
y entrando ustedes por Vizcaya 
lo más apropiado es llamarla 
Vuelta a la Península, como la
llaman algunos periódicos 
Bilbao.

- -Sí: pero otros, yo creo 
más justamente, la llaman 
grandes titulares “Vuelta a
paña”. ' El Liberal” de 
mismo.

Entonces Aguirre sin 
detener su antiprietismo

POR

¡R I E N Z I
el general Llano de la Enco
mienda y el propio Aguirre co
municaban con sus mandos res
pecto a la marcha de la opera
ción.

Cuando a las cinco y media de 
la tarde la aviación nacional 
bombardeó las alturas de Ar- 
chanda cuya posesión para las 
fuerzas nacionales era la con
quista de la última puerta de 
Bilbao recibió Aguirre un co
municado del comandante de los 
gudaris que se batían en Ar- 
chanda diciendo que la situación 
era insostenible y que un nue
vo bombardeo no sería soporta
do por las fuerzas “leales”. La 
respuesta de Aguirre fué la de 
que se abandonara la posición 
y las fuerzas se pasaran a la 
margen derecha de la ría defen
diendo la entrada de los puentes 
que debían ser volados si el ene
migo lograba bajar a la ciudad.

¡Esto está perdido!

de

que 
r^n 
Es-

Bilbao

poder 
al que

sabía que Prieto correspondía en 
creces en cuanto a adhesión y

de cien? 
allí.

Que no se muevan de

La reunión duró hasta las do
ce de la noche y de ella salió 
Larrañaga con amplios poderes 
para intentar la última defensa 
de Bilbao al frente de sus hom
bres de la C. N. T.

míos. Después de darlo todo por 
la causa se les ha saqueado.

—¿Y qué? Pero mientras ellos 
están en su casa otros están pe
gando tiros. Y al que expone su 
vida no se le puede sujetar. Yo 
al menos no quiero imponerles

Preparando la fuga

Primeras patadas 
a España

Esto nos llevó a meternos en 
política española y Aguirre com
puso un canto al litoral asegu
rando que era lo único fuerte 
y con personalidad del país y 
al que España—especialmente 
Vizcaya y Cataluña—le debía su 
razón de existencia.

Se me ocurrió romper una 
lanza en favor de la sobria Cas
tilla y de sus poetas. Aguirre 
dobló encolerizado su serville
ta, dió con ella un gran golpe 
sobre la mesa y gritó :

—i Castilla es la corraliza del 
litoral : donde se amontonan el 
grano sobrante y las inmundi
cias!

* * *
Aguirre era jugador del equi

po reserva del Athletic de 
Bilbao, y en el deporte, como 
exponente de valor sereno y de
cisión, reflejaba también Agui
rre lo que llevaba dentro para 
el riesgo, como futuro caudillo.

No hacía falta preguntar cuán
do los equipiers bilbaínos salta
ban al campo cuál de ellos era 
Aguirre. Aguirre era el del pan
talón mejor planchado, el de las 
tobilleras más flamantes, el de 
las botas mejor engrasadas, el de 
la camisa más nueva, el del pei
nado más pegado y lustroso a 
fuerza de brillantina. Su “pose” 
no admitía rival. En cualquier 
instante estaba a punto de foto
grafía. Y tal como salía a las ra
zones de pelea se metía termi
nada ésta en el vestuario. Co
barde de suyo tenía la cualidad 
preeminente de la cobardía: la de 
crecerse ante el débil y retroce-

simpatía, me replicó:
—Es que Indalecio Prieto 

un ricacho conservador que 
tiene nada ni de socialista ni 
vasco.

— Edo dígaselo usted a él.
— Ya estoy cansado de de< 

selo.

El último día de
Aguirre en Bilbao

es 
no 
de

;ir-

Ya de Bilbao se ha dicho casi 
todo. Informadores y cronistas 
sacaron de la conquista de la 
capital de Vizcaya las más inte
resantes facetas y las más cu
riosas anécdotas. Pero queda 
una parte inédita y es la que se 
refiere a las actividades de Agui
rre en las últimas venticuatro 
horas en que estuvo en Bilbao, 
antes de huir a la llegada de 
nuestras tropas, y que podíamos 
reconstruir con bastante exacti
tud uniendo las declaraciones 
hechas por gudaris de su guar
dia persona,! y empleados del 
Palacio Presidencial instalado 
en el Hotel Carlton.

Aguirre presenció desde la te
rraza del Hotel Carlton, en unión 
de su hijo Isidoro y del general 
Llano de la Encomienda, en la 
tarde del jueves, la toma de Ar- 
chanda por las fuerzas naciona
les.

En uno de los ángulos de la 
azotea existe como una pequeña 
pérgola con techos de maderas 
entrelazadas con enredadera que 
el hotel tenía convertido en un 
comedor de verano. Le acompa
ñaban también dos ministros y 
altos empleados de la Presi
dencia y se había hecho un em
palme telefónico desde el des
pacho de Aguirre al observato
rio de la azotea por cuyo hilo
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A las seis de la tarde el propio 
Aguirre vió con la ayuda de sus 
prismáticos ondear la bandera 

i española en el alto de Archan- 
da y volviéndose hacia quienes 
le aconpañaban les dijo con gran 
desaliento :

—Esto está ya perdido. Pero 
las cuentas habrá que exigirse- 
las al gobierno de Valenciri y 
no a nosotros que no hemos po
dido hacer más.

A las siete se reunía en elCart- 
ton un Consejo de ministros pre
sidido por Aguirre, al que asis
tían el general Llano de la En
comienda y Larrañaga, jefe de 
los comunistas vizcaínos. Fué 
una reunión movidísima.

Larrañaga le echó en cara a 
Aguirre su falta de decisión pa
ra dejar a Bilbao convertido en 
un montón de ruinas;

—Con medias tintas no va-t 
mos a ninguna parte. Hemos 
traído a los asturianos para una 
misión concreta y ahora no se 
les deja que la cumplan.

Aguirre contestó:
—Lo que no quiero es que se 

precipiten. Dentro de Bilbao 
queda mucha gente nuestra que 
debemos respetar en lo que sea 
posible. Todos los puentes están 
minados y con ellos se hará lo 
que las circunstancias aconse
jen; pero a su hora. Antes tiene 
que salir de la ciudad mucha 
gente y no les vamos a cortar 
el paso.

Larrañaga replicó violento :
—Pues lo que se tenga que ha

cer ahora mismo, aprovechando 
la noche. Que salgan cuantos 
tengan que salir. Porque mañana, 
cuando amanezca, desde Archan- 
do van a cazar a cuantos se atre
van a cruzar las calles.

—Y aquí, ¿quiénes nos que
damos?

i —Desde luego uno de los dos.
I Los dos, marchando cada uno 
j por una parte, no vamos a en- 
! tendernos. Y yo creo que las cir- 
• cunstancias exigen que sea yo y 

sean mis hombres los que tome
mos el control de todo.

—Yo... A mí me es lo mismo 
quedarme que marcharme.

—Si hay que irse a Santander 
creo que usted allí ha de inspi
rar más confianza que yo.

Aguirre asintió y dijo:
—Pero antes convendría ha

blar con Santander para decirles 
con toda claridad la situación.

Inmediatamente Aguirre ha
bló con Santander y puso en an
tecedentes a Larrañaga:

—Allí nos tienen preparado 
La Magdalena; pero me han su
plicado que no pueden pasar de

Aguirre en unión de su hijo 
Isidoro comenzó a recoger pa
peles y documentos, labor en la 
que invirtieron de un tirón tres 
horas largas. A las dos de la ma
drugada de aquella noche se oyó 
una fuerte explosión por la par
te de Portugalete y Aguirre dijo 
a su secretario, que se les había 
unido en la búsqueda de docu
mentos :

—Ese estallido debe haber sido 
en el transbordador. Larrañaga 
era de la opinión de volar esta 
misma noche uno de los tramos 
del cable con objeto de evitar 
cualquier sorpresa.

A las tres y media de la ma
drugada Aguirre se metía en sus 
habitaciones particulares a des
cansar. Era la última noche que 
tenía que dormir en Bilbao.

A las seis ya estaba de nuevo 
en pie. Se afeitó y se vistió pul
cramente como todos los días. 
Americana negra y pantalón ra
yado con corbata a rayas ver
des, blancas y rojas que son los
colores de la bandera vasca.

Pensó marcharse la misma 
ñaña; pero puesto al habla 
Larrañaga éste le dió las

ma
cón 
me-

jores noticias diciéndole que sa
bía que los nacionales pensaban 
sitiar la ciudad durante tres o 
cuatro días, que sus hombres es
taban animados del mejor espí
ritu y que había pedido más 
fuerzas a Asturias y Santander 
que esperaba que llegaran alre
dedor de las cinco de la tarde.

—Recoja usted sin precipita
ciones todo cuanto le interese 
que siempre tendrá usted tiem
po de irse. Es posible que esto 
dé la vuelta esta tarde mismo.

A las ocho de la mañana co
menzó a afluir gente al Hotel 
Carlton. Todos querían ver a 
Aguirre. La mayoría de los vi
sitantes eran s,ignificados !ele-> 
mentos de Euzkadi que hasta 
aquel entonces habían sido res
petados. Las quejas eran uná
nimes. Al hacerse cargo Larra
ñaga y la C. N. T. del mando 
los saqueos habían comenzado 
de nuevo en Bilbao.

—Anoche fué asaltado mi es
tablecimiento por los de CNT 
y se llevaron lo poco que me que
daba. A eso no hay derecho.

—A la una de la madrugada 
entraron cuatro en mi piso, me
descerrajaron 
llevaron hasta 
¿Autorizas tú

Aguirre no

los cajones y se 
la última peseta, 
eso?
encontraba pala-

bras para calmar a sus visitan
tes.

—Lo que debéis hacer es mar
charos hacia Castro cuanto an
tes.

—En Castro no cabe un al
filer.

—Pues más allá: a Laredo o 
Santoña. Porque en Santander 
es donde no se cabe. Cuanto más 
cerca os quedéis más pronto po
dréis volver cuando pase la nube.

—¿Tú marchas?
—¿Yo? De ningún modo. Mi 

deber está aquí, y Bilbao caerá 
conmigo.

Poco después Aguirre enviaba 
urgentemente a buscar a Larra
ñaga para trasladarle las protes
tas que había recibido. La discu
sión fué violentísima.

—No apruebo lo que se ha 
hecho esta noche con amigos
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ocho o 
porque 
En la

diez mil los evacuados 
no les cabe más gente. 
Albericia tienen cinco

aviones, dos de bombardeo y tres 
de caza, que nos pueden man
dar si nos hacen falta.

—¿Qué hacemos con cinco 
aviones teniendo los otros más

Nuestro Director Narciso 
García Sánchez y el Jefe 
de Flechas José Gu
tiérrez, han sido llama
dos por la Delegación 
Nacional de P. y P. para 
hacer una intensa lobo'* 
de propaganda en Viz 
coya.
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ensA

easn

mi autoridad.
—Pues eso 

los fascistas: 
míos.

—Eso son 
proceden en

que lo hagan 
pero no con

remilgos que

con 
los

no
estos momentos

graves. O es que vamos a hacer 
la revolución con serpentinas. Y 
además que el que aquí manda 
ahora soy yo. y yo mando como 
creo más conveniente.

La mañana fué de gran aje
treo para Aguirre. Pero a las 
doce, acompañado de su hijo y 
del general Llano de la Enco
mienda, comía en sus habitacio-
nes particulares del Carlton con
buen champán y los mejores vi
nos mientras los bilbaínos no te-
nían

Los
no

ni agua para beber.

refuerzos
llegan

Por la tarde comunicó nueva-
mente con Santander para con
firmar el envío de refuerzos que 
le había anunciado Larrañaga. 
De Santander le dijeron;

- 'Nosotros enviaremos lo que 
podamos, pero a condición de 
que vayan los asturianos de los 
que nos habló Larrañaga. Cuan
do los asturianos 
se unirán a ellos 
nuestros.

—Pero es que

pasen por aquí 
dos batallones

tiene que ser
esta tarde mismo.

—¡Ah! Eso... los asturianos 
tienen la palabra.—Será cuando 
pueda ser.

Aguirre colgó el teléfono des
esperanzado, y a las seis de la 
tarde llamó de nuevo a Larra
ñaga para exponerle sus inquie
tudes. Larrañaga le replicó 
malhumorado que si tenía miedo 
podía marcharse pues los refuer
zos no llegarían antes de las diez 
de la noche.

El resto de la tarde la pasó 
Aguirre dictando cartas reser
vadas a su propio hijo cuyo con
tenido y dirección nadie ha po
dido averiguar. Y encerrado en 
sus habitaciones se negó a reci
bir visitas.

La guarida del 
Carlton

Conviene añadir para
plemento del relato que el

com-
Ho-

tel Carlton, donde Aguirre ha
bía situado la Presidencia de la

República vasca había sido al
hajado y amueblado con lujo 
verdaderamente asiático. Para 
ello habían sido requisados los 
muebles, adornos, alfombras de 
los mejores palacios particulares 
de Bilbao, a tal extremo que al 
ser tomado Bilbao y entrar en 
el Carlton personas de la alta 
sociedad bilbaína, procedentes 
de San Sebastián y Vitoria, y re
conocer las habitaciones iban di
ciendo sin titubeos:

“Este despacho es del palacio 
de Fulano”.

--“Mire esta alfombra. Es la 
que tenía Mengano en su hall”.

“Y este dormitorio es el del 
Conde de X”.

Las tres primeras plantas del 
Carlton habían sido habilitadas 
para oficinas y departamentos y 
en el último piso tenía sus ha
bitaciones Aguirre. Una casa lu
josísima, especialmente la alco
ba, en la que no faltaba siquiera 
la burla trágica de una bella 
imagen colgada a la cabecera de 
la cama.

¡Márchate 
cuanto antes!

A las nueve de la noche cena
ba Aguirre solo con su hijo Isi
doro y en la mayor intimidad, 
y estando en los postres una lla
mada urgente le hizo acudir al 
teléfono. Era Larrañaga para 
comunicarle que los fascistas 
seguían avanzando por Santo 
Domingo y Dos Caminos, que 
de Santander le decían que los 
asturianos no podían enviar gen
te y que en vista de la gravedad 
de la situación a las dos de la 
mañana iba a volar los puentes 
y que le aconsejaba que se mar
chara cuanto antes.

Aguirre dijo reservadamente 
a su hijo que cogiera el maletín 
más pequeño de viaje y que pu
siera sólo unos cuantos objetos 
de aseo.

—Te metes en el coche y me 
esperas que yo bajaré. Si te pre
guntan dices que vamos a Sestao.

Poco después bajaba también 
Aguirre. Iba a cuerpo, tocado 
con un flexible color gris. Se 
metió en el coche con su hijo 
Isidoro y abandonaba Bilbao 
sin despedirse siquiera de su se
cretario particular para el que 
dejó escrita una carta a una vieja 
sirviente con el encargo de que
se la 
pués.

Así 
tonio 
noche

Su

entregara una hora des-

abandonó Bilbao José An- 
Aguirre a las diez de la 
del viernes 18 de junio: 

cama había quedado con
el embozo abierto, y encima de 
la colcha verde clara, un pijama 
granate y blanco, de seda.

La Imagen de la Virgen de 
Begoña parecía sonreír.
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48 HORAS EN BILBAO
El dinero de Euzkadi. - 4,80 un bote de pimientos. - El Athletic de Bilbao en

Rusia. - El que no es agradecido no es bien nacido

; tíR

Bilbao: El local del Athletic Club.

no crees en buena madre, creerás en mala sue
gra”.

El café Arriaga, convertido en prisión, se 
encuentra repleto de “gudaris” prisioneros. Sus 
familias dialogan con ellos en voz alta y... en 
vasco. No lo entendemos.

Por el centro del Arenal pasan unos camio
nes con artillería. Según me dicen cogida al 
enemigo. Los soldados lanzan al aire sus gritos 
patrióticos. La gente apenas se detiene para com
piarles con curiosidad. De un grupo arranca un 
¡Arriba España! y un ¡Viva Franco! Son guar
dias de Asalto y falangistas de Valladolid que 
dan expansión a su entusiasmo patriótico.

“Los lacrados” les miran indiferentes. Nieto, 
Che-Mari, Narciso García, Tot'y y unos cuantos 
falangistas más, dan al triste ambiente de “chi- 
rímiri” una nota de color netamente española. 
Los “gudaris” les miran con envidia desde 
cómoda prisión.

En un bar vemos que hay cerveza y nos dispo
nemos a refrescar. A la hora de pagar suenan so
bre el mostrador los bonitos y valiosos “duros” 
españoles. El dueño abre enormemente los ojos.

—¿Pero tenían ustedes de éstos?
—Ya lo está usted viendo claro, amigo. 
Y el hombre se frota los ojos por si todo

fuese un sueño.
—Oiga, ¿qué 

tengo en billetes
—Pues puede

haré yo con 3.000 pesetas 
de Euzkadi.
usted hacer dos cosas. Una

:SS»l4l»«los de la liliertn«l!
Vuestro aguante (?) es algo que produce 
asombro. Seguid luchando titánicamente.
No os dejeis dominar por la desilusión 
y la desesperanza. Los momentos son 
decisivos. Nuestro punto débil será re
forzado poderosamente.

Después de atravesar pueblos y caseríos 
los que todavía humean las vigas de las casas 
cendiadas por las hordas del gobierno de 
“Kultura” llegamos a Bilbao.

Lo primero que vemos son los restos de

en 
in- 
la

ios
puentes. Comentamos en voz alta la salvajada y 
un “natural del país”, que luce una “chapela” 
(bonia) roja, nos aclara.

—Los minerDs ya fueron. Los nasionales no 
saber haser daño.

Nos dan ganas de zambullirlo en las fangosas 
aguas de la ría; pero optamos por despreciarlo.

Los establecimientos aparecen en su mayo
ría despojados de sus mercancías. Otro “natural 
del país”, tocado con su correspondiente chapela 
roja nos saca de nuestro mutismo contemplativo.

—Los mineros asturianos saquear ya hisieron.
Pero un “maqueto” que escucha al de la “cha

pela” exclama;
—»No hagan caso! El dueño de esta tienda, 

el de la otra, el de la más allá y del 99 por 103 
serán nacionalistas y lo siguen siendo. Cuando 
vieron que la batalla estaba perdida arrearon con 
los géneros y dejaron las tiendas abandonadas.

—¿Y se marcharon con los rojos?
—No, señor; andan por ahí con un lacito y 

una boina roja.
Efectivamente; hemos paseado por la ciudad. 

Hemos visto reflejada en la cara de todos el ham
bre. Merced a la llegada del glorioso ejército la 
dieta ha desaparecido. En pocas horas, Bilbao, ha 
cambiado de aspecto. El “Auxilio Social” ha 
procurado que los deseos del Generalísimo Fran
co queden cumplidos: “Ni un hogar sin pan”. 
Se ha procedido a la limpieza de las calles. Ahora 
falta la extirpación total del resabio nacionalista, 
labor ésta, dura y difícil; pero no imposible.

Ya recuerdo un refrán español que dice; “Si

De EUZKADI ROJA, 18 de Junio de 1937.

1 ■
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Teresa 6il, núm. 4

Cobardes!, Soldados
del pueblo

Parapeto construido por los 
en las inmediacioies

nacionalists vascos 
de Bilbao.

Hemos visítade los locales del Athletic Club. 
Sombrío, receloso. En él unos cuantos “hinchas” 
deshinchados, comentan en voz baja. Parece que 
tienen miedo a que oigamos lo que dicen. Inte
rrogamos a uno de ellos :

— ¿Y les jugadores?
—Están en Rusia, nos contestan un poco con

trariados.
—¿Rojillos, eh?
—No, señor; los pobres lo que querían era 

salvar la vida y vivir lo mejor posible.
—¿Y cómo no se volvieron de Francia a Es

paña?
—Pues...
A! ver que duda en darnos la respuesta le 

¿'.yudamos a salir airoso del trance.
—Seguramente que ahora vendrán.
-.Seguro.
—¡Ah! Entendido. ¿Aquí en el club habría 

mucho nacionalista?
—No lo crea. Casi todos eran de derechas.
¡Total que en Bilbao no había nacionalistas, 

ni socialistas ni rojos! ¡A ver, que me expliquen 
esto porque estoy para tirarme a la ría!

Bien sabemos que no los 
hay (?). Si a alguien le oís 
hablar de la cobardía de 
los otros ¿de quién?, de 
quien fuere; es un enemigo 
encubierto. ¡Es nuestro 
peor enemigo y como a 
tal debe de tratársele!

En Bilbao no hay más 
cobardes que quien de 
ello habla, pero no hace 
en su vida más que hablar. 
La bravura y la cobardía 
no se demuestran hablan
do, se pone de manifiesto 
actuando; veamos, pues, 
quién es lo uno y quién lo 
otro.

(De <C. N. T. del Norte» de 
Bilbao, del 15 de Junio 1937)

ello

paquetes de azúcar que queda-picarla en hacer
rán muy bonitos. Y como último caso ir a que se
los cambie Aguirre.

El hombre, masca unas palabras en vasco que 
no entendemos; pero que estuvieron a poco de 
costarle un serio disgusto.

En una tienda de comestibles de la Plaza 
Nueva, vemos sus escaparates vacíos. En un rin
cón, como olvidado, un bote de conservas, de pi
mientos. Sobre él un cartoncito que dice: “4’80”. 
Esto le dará idea, lector, de lo que ha sido la 
republiquita de Euzkadi

EMaOB

A los camaradas lectores
Las características de 

nuestra estereotipia, que 
exige gran refrigeración a 
base de agua, no nos per
miten dar a nuestro diario 
la amplitud que deseamos. 
Sirva esto de explicación 
(?) del tamaño de nuestro 
periódico.

(De «Euzkadi Roja», del
18 de Junio de 1937).

Nuestro director Narciso García acompañado de
los camaradas Carretero, Che-Mari y Sicilia en

el local del Athletic Club de Bilbao. .

em

que

¡Españoles, en pie! Bilbao es de España y pa
ra España.

Castilla, Aragón, Galicia, Navarra, Andalucía 
y todas las regiones que regaron con su sangre 
moza los frentes no pueden consentir, no tole
rarán que esa lepra nacionalista vasca, podada 
hoy, vuelva a retoñar; para ello lo mejor es cortar 
las raíces.

¡Justicia! piden desde los luceros, tantas y 
tantas vidas segadas en flor, en aras de la noble y 
cristiana causa. ¡Justicia sin rencores, pero jus
ta y serena!, claman las madres que perdieron a 
sus hijos. Justicia implora España que se de
sangra.

Y todos hemos de esperar de la rectitud 
ejemplar del Generalísimo a que esa Justicia se 
cumpla.

¡Bilbao es de España!

Bilbao, 25 junio.

Bilbao: Una de las trincheras, utilizadas también 
como refugios, que los nacionalistas vascos cons

truyeron en las calles de la ciudad.
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SICILIA

En Madrid vibró el pue
blo unánime al grito de 
¡No pasarán! Bilbao vibra 
con el mismo grito. Tene
mos magníficas defensas 
naturales. Tenemos coraje, 
hombría, dignidad de hom
bres y de pueblo invic- ■ 
to (?) ¡No pasarán!

(De «La Lucha de Clases> de 
Bilbao, del 17 de Junio 1937)

«MweMBaiMM

“iSiüS Casa Pinedo

SAN LUIS
yquedará convencido que encontrará los 
mayores surtidos a los mejores precios

Acera de Recoletos, 13 
VALLADOLID

(Fundada en 1885)

El mayor surfido de toda clase 
de muebles a ¡os mejores precios

Cánovas del Castillo, núm. 4 y Doce de Abril, núm. 2

Pedro García Rodríguez

EL TOISON DUQUE LA VICTORIA, núm. 16

EQUIPOS PARA NOVIA - Camise
ría - Juegos de Cama - Mantas 
- - - - ü Colchas - - - -

Casa en León: ORDOÑO, 11

Almacenes “LAS ALDABAS
TEJIDOS - CONFECCIONES - GENEROS 
DE PUNTO - COLCHAS - ALFOMBRAS 

TAPICES - DAMASCOS, ETC. - - -

VALLADOLID
Teléfono 2609

i| La Tierruca
FABRICA DE CONFECCIONES 
VENTAS POR MAYOR Y MENOR

íft

Santa María, 22 Teléfono 26 TORDESILLAS

Sí GRAN CONFITERIA
Especialidad en 
Mantequilla y Queso

Santiago, 38 Teléfono 2387

Gran Carnecería

Angel Escribano
Mercado del Campillo,caseta n.”2 y 4 - Teléf. 1751

Se sirve a domicilio

¡Así sabe luchar un pue
blo viril que no se resigna 
a la esclavitud! ¡Así, defen
diendo con santa furia la 
bandera de la Libertad, es 
es como Euzkadi, que ad
mira el comportamiento de 
sus bravos (?) «gudaris», 
contemplará bien pronto 
con justo regocijo el albo
rear de la victoria, (?) que 
es la libertad y la felici
dad! ¡Animo, soldados! ¡A 
luchar! ¡A resistir, para 
vencer a las hienas del 
fascismo internacional!

(De «Euzkadi Ro¡a>, del 
^8 de Junio de 1937).

Vuestro comportamien
to ejemplar? es la expre
sión de la voluntad inque
brantable de aplastar al 
fascismo.

Bilbainos: Ha llegado el 
momento de convertir| 
cada casa en una forta
leza. Ha llegado el mo
mento de superarnos en 
nuestro esfuerzo para 
impedir que Bilbao sea de" 
fascismo.

¡Resistid, camaradas! 
¡Cada áía más de resisten, 
cia es una victoria! Las 
gestas heroicas? de nues
tros gudaris, que han 
hecho legendaria? nuestra 
detensa, pueden repetirse 
en días sucesivos. Deben 
repetirse si queremos ani
quilar de una vez el fas
cismo.

(De «Euzkadi Roja», del
18 de Junio de 1937).

AUTOMOVILES 
NEUMATICOS 
ACCESORIOS

Garage
CARRIÓN

CALLE MANTILLA, C 
Teléfono 23-34

Gran Pescadería
de

D 10 n I s I a
Pescados frescos
del
CANTABRICO

Mercado del Val, caseta n.° 2
TELÉFONO 1359

PELUQUERIA
DE SEÑORAS

La Belleza
ONDULACION PERMANENTE

Ferrari, 8 u 10 - Teléfono 4410

Cristal, Loza Porcelana, 
Bisutería, Hules, Plumeros, 
Juguetes, Artículos para 
Regalos

Justo Muñoz
Fuente Dorada, 16 y 17
VALLADOLID

Secciones de 0,95 
y UN DURO

PERIODICOS Y REVISTAS
Puesto: Plaza Mayor-Valladolid

Nada está perdido (?) 
Todo puede ser ganado 
Ganar tiempo es lo que 
importa. ¡Resistir!

Nuestros soldados rea
lizaron verdaderos prodi
gios de valor y heroica 
resistencia (?) Así se lucha, 
se resiste y se vence.

La rectificación (?) de lí
neas verificada ayer, obe
dece a principios tácticos 
que sin duda alguna me
jorarán el conjunto defen
sivo de la capital de Euz
kadi, haciéndola inven
cible (?)

(De «Euzkadi Ro¡a>, del 
18 de Junio de 1937).

¡Ni,un paso atrás, Bilbao 
no será del fascismo! (?)

La punta acerada de 
las boyonetas del pueblo 
cerrará el paso al fascismo. 

(De cEuzkadi Roja», del 
18 de Junio de 1937).

¡Arriba España!

Hotel

Propietailo: «íHUEl RODRIGUEZ
VALLADOLID

TODO CONFORT
TELÉFONO EN LAS 
HABITACIONES

GARAGE

TELÉFONO 19 2 2

LA CASA DE LOS BOTIJOS 
Ultramarinos finos y Alfarería 

JUSTINO TAPIA 
RINCONADA, NÚM. 33
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MILICIAS
Productores y soldados

Todos los productores para la 
Patria y todos los soldados para 
la Patria. Esto ha de ser la nue
va España.

Todos productores con el co
razón inflamado por el amor a 
la Patria y no por el odio que 
engendra y fomenta la criminal 
lucha de clases. Pero todos sol
dados con la disciplina que su
pera a las almas plebeyas y con 
la dura e intransigente moral que 
crea y dignifica a los señores y 
que no da a la vida el sentido 
penoso del deber, sino la alegría 
del honor y de la gloria.

Que no haya ni uno sólo que 
no conquiste con el pan de todos 
los días las virtudes, pero inves
tidos del sentimiento de la caba
llerosidad, de la obediencia a la 
jerarquía, de la alegría por el su
frimiento, que son la milicia en 
la existencia y en la vida.

La Patria hay que ganarla y

PINTURA GENERAL

PftHIN0™22
Zapico, 9 - VALLADOLID

Cuadros 
campesinos

La vida es un libro abierto, 
dice un cantar y a los pueblos 
se va a aprender más que a en
señar, decía muchas veces Oné- 
simo Redondo. Todo ello es una 
gran verdad. Para dar leyes no 
haría otra cosa mejor el legis
lador que visitar de incógnito 
el campo de su actuación. Así 
apreciaría las quejas de los que 
tienen razón para quejarse y no 
tienen dinero para llegar la que
ja hasta él y las que realmente 
no existen pero hay capricho y 
dinero para llevarlas hasta arri
ba. ¡ Se oye cada cosh por esos 
campos de Dios!

Se queja de la duración de la 
guerra quien en ella no c- oone 
nada; se queja del cambio quien 
en el cambio ha ganado todo; se 
queja diciendo que todas son “sa
cadillas” quien de haberse vuelto 
la tortilla estaría dando malvas 
o viviendo de limosna. En fin, 
que se queja quien menos de
biera de quejarse. Una anécdota.

En uno de tantos pueblos cas
tellanos un buen alcalde, que 
miraba por el bien de todos sus 
vecinos, convocó para subvenir 
a las necesidades de “Auxilio 
de Invierno” a los mayores con

sólo se conquista del todo con fu
siles y con herramientas de tra
bajo; en las trincheras y en los 
campos; en el taller, en el aula y 
en el laboratorio. La Patria se 
conquista para sí misma y para 
el mundo con ejércitos fuertes y 
disciplinados y con trabajo cons
tante y producción dirigida.

Nuestro concepto de supera
ción y selección, nuestro sentido 
aristocrático de las virtudes y de 
la grandeza, nuestro concepto 
trágico de la vida no nos inclina 
con preferencia a los callos de 
las manos, a los del cerebro o al 
brillar atrayente de las espadas 
triunfadoras.

Todos son igualmente conquis
tadores de la Patria, forjadores 
de su grandeza y creadores de 
su vieja y novísima historia.

El pueblo entero es la Patria 
en acción; el Estado orgánico to
tal y completo realizador de mi
siones tradicionales. Todo el pue
blo en la España que estamos em
pezando a hacer ha de ser el que, 
según la edad, la fortaleza física 
o la capacidad intelectual ha de 
formar las escuadras de produc

tribuyentes del pueblo. Todos 
acudieron sin saber de qué se 
trataba, alguno quizá pensando 
para sus adentros fuera para una 
cena o comida de festejo, cuyo 
“escote” se haría a las mil ma
ravillas entre los contribuyentes 
menores.

Una vez allí presentes el alcal
de con voz de mando y sin 
preámbulos—es una ventaja de 
nuestros alcaldes que luego van 
al grano—dice a los concurren
tes: “Bueno, señores, en este 
pueblo hay niños que pasan ham
bre, el Generalísimo Franco ha 
dicho que no “haya un hogar sin 
pan” y yo os he llamado a vos
otros para ver cómo entre todos 
podemos remediar la necesidad 
de estos niños que ninguna cul
pa tienen de lo que sus padres 
fueran”.

E! más rico y orondo, tenemos 
que añadir que millonario, uno 
de los pocos que en la pobre Cas
tilla tienen morada, se adelanta 
y con cara de difícil definición 
dice: “¿Para eso me habéis lla
mado? Vosotros estáis locos. 
¿Creéis que yo voy a dar nada 
para que coman los hijos de 
aquellos que me quisieron ma
tar? No, hombres, cría cuervos 
y te sacarán los ojos”. Da media 
vuelta y se va. Llega a casa como 
alma que lleva el diablo y le re
pite inmediatamete a la mujer 
la canción: “¿Qué te parece, 
Anastasia? ¿A qué no te figu
ras para qué nos ha llamado el 
Alcalde! Para que les demos de

ción, de la milicia y los batallones 
disciplinados de la producción.

Los intrumentos productores: 
el arado y el timón y el martillo 
y el volante y el bisturí y el li
bro serán fusiles y cuñoiies y 
aviones y acorazados. Y los sol
dados; las armas poderosas de 

i una nación entera puesta en pie 
de guerra por la paz; los fusiles 
y cañones y acorazados y aviones 
serán instrumentos perfectos de 
trabajo para la grandeza de la 
Patria.

Y el capitán de los ejércitos, 
será capitán de los campos, de las 
fábricas, de las ciencias, de las 
letras o de las artes.

Por esto nos sentimos herma
nos de todos los que desde su 
puesto más o menos alto, más o 
menos brillante realizan los de
signios nacionales con el estro 
heroico que imponen la limita
ción y el esfuerzo, la disciplina 
y las energías; hermanos de to
dos los que acrecienten el patri
monio de los bienes económicos, 
estéticos, intelectuales y morales 
de la Patria.

A. Fernández Martínez

comer a los roios: yo voy cre- 
trpnHn niyo tnrlfiq pllnc: >;nn tam- 
h’én roío'!. ; A ril^l*TiÍ“rq cp 1p 
ocurre tal disparate! Prometo 
que de esto me quejaré a la Au
toridad superior!”

La hija, de la Sección Feme
nina de Falange, que se parecía 
muy poco a su padre, por lo me
nos en el corazón y en el criterio 
sobre el Movimiento, le corta 
con estas palabras: “No es dis
parate, padre, dar de comer a 
esos niños. Ellos son inocentes 
y ninguna culpa tienen. Si no 
los atraemos por medio del amor 
y del cariño, dando pan a sus 
cuerpecitos y verdad a su espí
ritu, el día de mañana, abando
nados en el arroyo y no respi
rando otro aire que el de la ven
ganza y el odio, serán aún peo
res que sus padres”.

--“Calla, calla, prorrumpe tre
mebundo el padrecito; si no su
piera de dónde vienes, también 
diría que eras roja. Anastasia, yo 
me vuelvo loco.

Castellanos, vamos a tener que 
hacer un Manicomio para recluir 
a cuantos se quejan de todo, por 
que si, por hacer hacer algo y 
ese algo que hacen en su vida 
que es quejarse de todo no en
tra en nuestro Decálogo nacio
nal-sindicalista del trabajo.

En una comunidad tal como la 
que nosotros apetecemos, decía 
el Ausente, sépase desde ahora, 
que no debe haber convidados 
ni debe haber zánganos y el in-

DEL El cacique: 
del

La peor plaga 
campo

Ghí»iics
/4 la nación como al individuo 
que no figura por sí en el ban
quete de la vida siempre le toca 
el hueso.

O
E1 aislamiento internacional 
conduce a la asfixia, la media- 
tización a la esclavitud.

O
Parece una anomalía pero la rea
lidad así lo comprueba. La paz 
para ser duradera tiene que ser 
armada.

O
Un ejército sin honor es un fi
chero de desertores.

O
La vida es milicia, por lo tanto 
la existencia militarizada es fa 
mejor manifestación de la vida.

O
Sólo puede arrogarse facultades 
de justiciero quien sintió el la
tido de rebeldía ante la imposj- 
ción del capricho.

&
Solamente pueden ser verdade
ramente libres los ciudadanos de 
las naciones realmente fuertes. 
El respeto asegura la libertad, 
la lástima lo más que puede ase
gurar es una confiada esclavi
tud.

Biblioteca Nacional-Sindicalista
Relación de libros entregados en 

esta Biblioteca en la pasada 
semana ;

D. Rafael López, 3 libros.
D. José Viani Caballero, 7 id.
D. Adolfo Delibes, 4 id.
D. León Basterrechea, 1 id.

En metálico
D. Mariano Mitre, 2 pesetas.
D. Benito Soria, 25 pesetas.

Los donativos para nutrir la 
Biblioteca Nacional-Sindicalista 
se reciben en Francisco Zaran- 
dona, núm. 12. (Domicilio de los 
Sindicatos de C. O. N-S.).

dividuo que nos ocupa, el cual 
no merece el calificativo de 
persona, aunque posea mucho 
dinero, en la España Nacional- 
Sindicalista está dentro de la 
máxima de José Antonio. Yo le 
rogaría que cambie de profesión 
y de parecer, lo que puede hacer 
pronto y bien recordando la san
gre de las trincheras o al menos 
pensando en los fusiles cuando 
vuelvan del frente. La sangre de 
la segunda Reconquista no pue
de ser estéril.

P. Gairol

vuestro pueblo, que cae por sal
varos la vida que no merecéis, y 
que probablemente algún día os 
iba a hablar muy claro. Vuestra 
única ilusión es ser de justicia, 
para escarnecer a la justicia, ser 
mayordomo de una Cofradía para 
desprestigiar la religión, ser hoy 
de Falange para desviar y enti
biar a Falange. Por donde vos
otros pisáis, lepra antiespañola, 
no vuelve a salir planta vege
tal, como sucedía al campo que 
pisó el caballo del bárbaro Atila.

Por donde la langosta pasa 
no queda otra cosa que desola
ción y miseria. Donde el caci
que, la peor de las langostas, tie
ne asiento, la esclavitud es el 
pan de cada día. Es una planta 
rara que se acomoda a todos los 
ambientes. Cuando la juventud 
pictórica de vida se lanzó cara 
al sol y cara a la muerte aque
llos días históricos de julio, los 
caciques, esa sinagoga de judíos 
sin corazón y sin conciencia, re
cibían a nuestros camisas azules 
con aparente júbilo y radiante 
alegría. Agasajos acá y allá, pa
rabienes por todas partes al mis
mo tiempo que iban haciendo su | 
labor maldita de venganzas per
sonales convenciendo a nues- j 
tros camaradas del peligro mar- 
xista de ciertos seres solamen
te porque eran sus enemigos, í 
quizás por no haberse sujetado i 
a un capricho más de su ambi- 
cionáda omnipotencia. !

Regocijados en sus ansias ne- 
ronianas llegaron hasta ofender , 
nuestras consignas levantando el ; 
brazo y gesticulando ¡Arriba 
España! ¡Cochambre de los más 
bajos fondos sociales, cobardes 
mujerzuelas del hampa! ¿Pensa
bais que el nacionalsindicalismo 
iba a ser la varita mágica de 
vuestras liviandades? ¿Juzgá- 
bais que de la sangre azul se iba 
a hacer almoneda para vuestras 
cenas de negros? ¿Creíais, anti
patria enmascarada, que ibais a 
seguir siendo los mentores de 
nuestra ruina?

Señores, basta de juego, basta 
de injusticias, basta de esclavi
tud. El Nacional-Sindicalismo es 
franqueza y amor, no hipocresía 
y venganza, y ¡ay! de aquellos 
responsables de sangre inocente 
por vengar viejos resentimientos 
personales, los camisas azules, 
que no saben de emboscada, de 
traición, de cobardía, harán que 
implacablemente caiga el peso de j 
la justicia sobre las cabezas de 
éstos, cánceres de la Patria, ran
cios agitadores de la paz pú
blica.

Antes aplausos; hoy empieza 
la calumnia. Con sus manejos ca
ciquiles quieren enturbiar nues
tro estilo, desanimar nuestro ím
petu, recoger otra vez el botín 
de la victoria. Calma si tenéis 
apego a la vida. En el campo 
del chisme, del cuento, de 1a 
mentira nos ganáis, pero la ju
ventud nacional-sindicalista lu
cha de cara, con el fusil y con la ! 
verdad. Sois los de siempre, los 
que no salen de casa hasta ver 
inclinada la balanza, los que tra
bajáis por desvirtuarlo todo, por 
criticarlo todo. Para vosotros 
sólo es bueno lo que nos favo
rece y malo lo que contradice 
vuestros inmundos egoísmos. Os 
frotáis las manos ante la sangre 
derramada lo mismo si es del 
marxismo que si es de un va
liente nacional-sindicalista de

Cambiad de marcha, reflexio
nad por vuestro bien y el de Es
paña, que la Patria ha iniciado 
nuevo rumbo y cuantos se hallen 
fuera del nuevo camino, de la 
unión, de la verdad, y del amor 
caerán como traidores, asfixiados 
por la vergüenza, ante la justi
cia permanente y eterna del Im
perio Azul.

Por la Patria, el Pan y la Jus
ticia.

¡ARRIBA ESPAÑA!
Temprano

La riqueza tiene como primer destino -y así 

la afirmará nuestro Estado- mejorar las con

diciones de vida de cuantos integran el pue

blo. No es tolerable que masas enormes 

vivan miserablemente mientras unos cuantos 

disfrutan de todos los lujos.

(Punto 12 del Programa de Falange)

CONSIGNA
No queremos que vengan a nosotros los produc

tores con la cabeza agachada, con miedo o con 
odio.

A todos llamamos, a todos abrimos nuestros bra
zos en esta cruzada por la Patria, el Pan y la Justicia. 
Pero que todos vengan con la cabeza erguida y mi
rando cara a cara, sin miedo a pasados, si quieren 
y sienten nuestro futuro, sin odios para nadie, ni 
para nada, que todos somos camaradas y hermanos 
en la Patria única.

El que no se atreva a venir así, entero y fuerte/ 
no cabe en las filas de la España azul, conquistada 
con sangre generosa; no es hermano, ni español, ni 
nacional-sindicalista; para nada nos sirve; que se 
quite el nombre de macho y los apellidos de produc
tor y de patriota que aún le queden, sino nosotros 
se los arrancaremos y le echaremos fuera de nuestra 
hermandad jerárquica y disciplinada, de servicio y 
de sacrificio.

El Nacional-sindicalismo no quiere mansos y pa
cientes corderos, que claudiquen ante todas las trai
ciones, se inclinen reverentes ante todos los injustos 
privilegios y solo sirvan para tirar con adulaciones 
y servilismos de los carros de la desvergüenza y de 
la ignominia.

Queremos leones de verdad, hombres enteros 
que con sacrificios profundos y con su sangre y con 
su propia vida conquisten con su producción y con 
sus virtudes la Justicia, el Pan y la Patria.

¡ARRIBA ESPAÑA!

Grandes Almacenes de Hierros

I Fábrica de Herraduras 
g Hijo de Ciríaco Sánchez
n Calle de Doctrinos. 5 - Telf. 2859 - Valladolid

» « » » » 
g « »

PENSION-BAR “LOPE DE VEGA“

MIGUEL SÀGREDO
Café exprés - Vinos - Cervezas - Licores - Especialidad en 
mariscos del día - Gran confort - Calefacción - Cuarto de 
baño - Cocina selecta - Confortables habitaciones - Precios 
económicos - Cubiertos a 3,50, todo comprendido

María de Molina, 46 - VALLADOLID - Teléfono 1417

i
I Sociedad Navarra de Industrias I

I i----------------------- C. A. -------------------------- g
PAMPLONA I 

g 
SUPERFOSFATOS marca |
C O R O N A I

Acido Sulfúrico concentrado |

Fábricas en Lodosa (Navarra) g 

» Agente de ventas para esta zona: j;; 

Pisonero Mañueco g 
s 

- Teléfono 1064 - VALLADOLID g
® «

MELCHOR G.* OTERO
CURTIDOS OTERO

Teresa Gil, 29
Va ladolid

Sucursal:
Plaza Mayor,18-49 

(Hróxima apertura)

Tubos

EL MODERNO
ZAPATERIA MILITAR 
Calzados a la meaida 

Especialidad en la 
bota alta de montar

Polainas
Correajes

Miguel Bajón
Francisco Zarando- 
na, número 2

(frente al Mercado 
del Val)

Viuda de Cortabarria
Gasa especial en artículos para regalos
-------- CONSTITUCIÓN, 4 --------

íS R
8I Imprenta Católica I

I Muro, 7 I I

§ Obras de texto y toda clase B
8 de impresos a una o varias S
i i
I Francisco 6. Vicente I
i Teléfono 1678 - Valladolid i
i I

Casa Pelayo
CAMISERIA 
Especialidad 
a la medida

Santiago, 45-51

PERFUMERIA 
de todas las marcas 

La Belleza
PRODUCTOS DE BELLEZA 
FERRARI, 8 g 10 
TELÉFONO 1440

/HUEVERIA

Sucesor de Chamorro
La más acreditada y an- 
- tigua de esta plaza -

Calle del Val, núm. 9 - Teléfono 2939 
Sucursal: Mercado del Campillo, 

puesto números 22 y 24

I -------------------------- CAFÉ BAR RESTAURANT j

Cantábrico-Piquío
J Santiago, 2 y Ferrari, 9.-VALLADOLID *

Casa 
ECHANIZ

FABRICA DE 
SOMBREROS

San Blas, núm, 3
Despacho: 

Santiago, 1 y 3

GORROS Y UNIFORMAS 
DE FALANGE

Foto-Kodak
Cámaras Fotográficas -.- Apa
ratos de cine Material para 
la Fotografía y Rayos X.

CONSTITUCIÓN, 7
Teléfono 2.098.

Casa
Izquierdo

Primera casa en 

Valladolid en 

SALCHICHERIA 

ü COLONIALES

Plaza Cánovas ilel Castillo, 50
Redacción y Administración;

Leopoldo Cano, 28 

Teléfono 1488

SGCB2021
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La Ve rd SH I Hacia la eliminación del intermediario
En estos momentos vienen 

gentes en masa a engrosar nues
tros Sindicatos Nacional-Sindi
calistas. Unos lo hacen porque 
sienten el ideal, otros probable
mente no sientan plenamente la 
idea nacional-sindicalista. A és
tos es a los que me dirijo hoy.

Tú has nacido, lo mismo que 
la inmensa mayoría de los cama- 
radas, en un medio ambiente de 
revolución, y por instinto, serás 
revolucionario. Por un lado—el 
tuyo—hambre, lágrimas, enfer
medades, frío, en una palabra 
miseria. Por otro opulencia, ri
sas, lujos, caprichos satisfechos, 
etcétera, y, en medio, unos de
salmados que te inculcaron el 
odio, y tú viviste a base de ne
gaciones. Empezabas por negar 
la existencia de Dios, la de la 
Patria y la familia. Y tú te viste 
impulsado hacia aquella corrien
te, porque la sociedad prescindió 
de ti, te cerraba sus puertas, y 
te dejó a merced de tus escasas 
fuerzas. En este instante, fué 
cuando hizo aparición en el 
demagogo, que tanto te ha en
gañado y explotado.

Más tarde, cuando la lucha 
era más cruel, nació en España 
el Nacional-Sindicalismo, con su 
acción directa, y un credo, en 
que todo es amor, hermandad y 
sacrificio. Tus jefes te lo des
virtuaron y mintieron cuando 
preguntastes qué era aquello... 
y hoy, esta opinión es la que pe
sa quizá sobre ti : ¡no la deseches 
de tu cabeza, porque creas que 
tú no tienes redención! Si hicie
ses examen de conciencia te da
rías a nosotros, con el corazón 
tenso, y la cabeza erguida para 
la gran tarea de la Revolución 
Nacional-Sindicalista. Si no lo 

fe _. fe
I L RA ÎI tejidos!
I Novedades de Señora g
I Banderas Nacionales g
I Santiago, 17 y 19 VALLADOLID s

Librería LÀRÀ
< Venía al contado y plazos de toda clase
I de libros de texto PARA CARRERAS

Cánovas del Castillo, 17 Teléfono 1202

Grandes Almacenes
MlUJEBLESi ©©MEX 
Los mejores - Visítelo

Avenida del General Franco, 1 Teléfono 1465

MERCERIA - LANAS PARA LABORES - MEDIAS fe

has hecho, vente con nosotros, 
y tendrás la verdad.

Descartes, el padre del idea
lismo moderno, dice en sus Prin
cipios a la Filosofía: “De cómo 
todas estas verdades pueden ser 
percibidas claramente, pero no 
por todos los hombres, por cul
pa de las preocupaciones. Por lo 
que respecta a las verdades llama 
das nociones comunes, es cierto 
que pueden ser conocidas por 
muchos muy clara y distinta
mente, porque de otra manera no 
merecían llevar aquel nombre; 
pero es cierto también que hay 
algunas (verdades) que lo mere
cen a juicio de algunas perso
nas, pero no al de otras, porque 
no les parecen bastante eviden
tes. No creo por esto que la fa
cultad de conocer que hay en al
gunos hombres se extienda más 
allá de lo que comunmente exis
te en todos; más bien creo que 
hay personas que de tiempo atrás 
han grabado en su mente opi
niones, que, siendo contrarias a 
algunas de aquellas verdades, les 
impiden percibirlas por más que 
sean muy claras para los que no 
se hallan preocupados de ese 
modo”.

Piensa que tus dirigentes te 
han engañado infinitas veces y 
tú nunca has desconfiado de 
ellos cuando al primer engaño 
debiste llamarles traidores y 
farsantes. Y piensa que si no es
tás de corazón con nosotros, se
rá por tus preocupaciones anti
guas, que no te dejaron ver con 
claridad la verdad de nuestro 
Nacional-Sindicalismo. Desecha 
el odio y ven a nosotros con bue
na voluntad, que ya verás qué 
pronto destruyes tus mitos.

Bartolomé

Artículos de bordar

Para realizar rápida y totalmente la tarea de dar a todos los productores un 
hogar sano y económico, que les torne de la vida desgraciada de la calle o de 
la taberna al calor sagrado de la familia y de la Patria, la OBRA DEL HOGAR 
NACIONAL-SINDICALISTA se ha impuesto el sacrificio de recurrir a la generosi
dad de los españoles.

Diariamente grupos de camaradas recorren los cafés, los centros industriales, 
los lugares de traba¡o y les domicilios particulares, reclamando ayuda económica 
a los patronos para sus obreros y para todos los demás obreros y productores 
de la Nueva España.

Algunos responden como tiene que responder todo español en trance de di
ficultad y de guerra, prodigando con generosidad su auxilio.

Otros muchos, los más, no solo se niegan a contribuir, sino que prodigan a 
nuestros camaradas consejos canallescos, que suenan a idiotez y a traición.

Nosotros, sin dar las gracias a los que nos prodigan su dinero y su ayuda 
porque cumplen como españoles, como nacional-sindicalistas, a los que se niegan 
a dar un poco de felicidad a los productores, a sacrificarse por la grandeza de, 
|a Patria, no nos conformaremos con denunciárselos a la Autoridad, publicaremos 
en la prensa, en la hoja, en el cartel, en cuantos medios de difusión estén a 
nuestro alcance los nombres y los apellidos bien completos de estos «desgracia
dos», les colocaremos en las listas de los traidores al Caudillo, a la Falange y a 
España, para que todos juzguen y obren en consecuencia. Pera que los camara
das, los soldados que en los frentes luchan y mueren por una Patria buena del 
todo, los españoles dignos que sufren con alegría los trabajos y los sacrificios de 
la retaguardia, los obreros antes marxistas o nacionales pero que hoy sienten 
profundamente la Patria y por ella dan trabajos, estrecheces y la vida, las muje
res, jóvenes y viejas que han dado a la guerra sus padres, sus he.'manos, sus 
novios, sus familiares y amigos, los niños y muchachos, todos los que sueñan la 
grandeza total de la Patria, no solo tomen cuenta, sino que exijan cuentas estre
chas e impongan la justicia inflexible que corresponde a los traidores de la 
guerra y de la futura grandeza imperial de nuestro pueblo.

¡ARRIBA ESPAÑA!

ECOS
EN MAYORGA DE CAMPOS

Por exceso de original no pu
dimos reseñar el acto sindical 
que el pasado domingo, día 20, 
tuvo lugar en Mayorga de Cam
pos. Llegaron nuestros camara
das en momentos que iba a co
menzar la manifestación por la 
toma de Bilbao, se unieron a las 
Autoridades y junto con ellas 
fueron a cantar la Salve popu
lar a la Ermita de Santo Tori
bio. Después del desfile, el pue
blo se encuadró en la Plaza Ma
yor. Desde uno de los balcones 
del Ayuntamiento dirigieron la 
palabra un sacerdote de la lo
calidad, dos señoritas y los ca
maradas de Prensa y Propagan
da de la Central Nacional-Sindi

calista de Valladolid Merlo, Fer
nández Martínez, Temprano y el 
Delegado Provincial Sindical 
Sérvulo Martín. En medio del 
mayor entusiasmo, entre los gri
tos de nuestras consignas, ter
minó el acto de Mayorga.

EN TORRESCARCELA

Con el mismo motivo anterior 
fueron el día 23 a Torrescárcela 
los camaradas Merlo y Tem
prano, quienes con un gran nú
mero de afiliados quedaron cons
tituido el Sindicato. En eleva
dos tonos patrióticos se dirigie
ron a la concurrencia, la que sa
lió satisfecha y gritando nues
tras consignas, abundando los 
vivas a Falange y a Franco.

, EN VILORTA DEL HENAR 
! Con motivo de quedar defini- 
í tivamente constituido el Sindi- 
! cato nacional-sindicalista en Vi- 
1 loria del Henar se trasladaron a 

dicho pueblo los camaradas Pas
tor y Arias, el día 23, quienes 
obligados a hablar dirigieron 
unas palabras al pueblo, que lle
no de regocijo prorrumpió al fi
nal en vivas a España, a Falan
ge, al Ejército y al Generalí
simo.

GRAN FRUTERIA 

“Rosal¡na“
I Mercado del Campillo.-Tel. 1953

Las relaciones entre el capital 
y el trabajo, entre el que da el 
trabajo y le recibe, ya no es una 
cosa fría, sin alma y sin cora
zón; ya no es una mercancía ex
puesta a los abusos de la libre 
oferta y de la libre demanda, ni 
al dominio injusto de una clase 
sobre otra. Las relaciones del 
trabajo en el Estado Nacional- 
Sindicalista, son algo orgánico, 
vivo, de justicia totalitaria y 
unitaria.

La producción, ha de organi
zarse en un recto y profundo 
sentido nacional dentro de las 
unidades naturales de ser y de 
vivir; dentro de la familia, del 
Municipio, del Sindicato, de la 
Patria.

En la vida económica en las 
relaciones de la producción, el 
concepto vertical de nuestra sin
dicación, el concepto totalitario 
y unitario de lo económico, nos 
obligan a ciertas variaciones du
ras y profundas, a la implanta
ción de ciertas realidades y a la 
anulación total de otras.

En nuestro Estado nuevo, sólo 
tiene razón de existencia, el 
productor; el productor técnico, 
el productor obrero, el produc
tor capitalista, el productor in
telectual y el productor artista. 
El intermediario en el trabajo, 
el tercero entre el capital y el 
trabajo y sobre los dos, el que 
sin riesgo y contra toda justicia 
o injusticia siempre gana, hay 
que eliminarle totalmente.

Desgraciadamente en España, 
desde las grandes obras públi
cas del Estado, hasta las más pe
queñas obras particulares, todo 
ha girado en manos y al capri
cho del contratista o del inter
mediario.

En el Estado era una vergüen
za acudir a este procedimiento. 
Era una vergüenza que mientras 
sus Ingenieros, sus Peritos, sus 
Técnicos calculaban que cierta 
obra no podía realizarse perfec
tamente sin gastar una cantidad 
determinada de pesetas, llegase 
un contratista cualquiera, un vi
vales, un sinvergüenza, un juan- 
lanas o un hombre digno y con 
la mitad del dinero realizara el 
proyecto que los Ingenieros, los 
Técnicos y los Peritos del Es
tado daban por bien hecho, que
dándole al contratista—lo supo
nemos y lo sabemos—una bonita 
ganancia que le permitía o solu
cionar anchamente todas sus ne
cesidades particulares y familia
res o pasear mucho en bonitos 
automóviles, vivir en hoteles lu
josos y pasarse los días y las 
noches entre las bailarinas de los 
cabarets destapando botellas de 
champán.

Si el trabajo, si la obra eje
cutada por el contratista era 
perfecta y conforme a las nor
mas establecidas, por una can
tidad bastante menor que la pre
supuestada, tenemos que afir
mar con toda dureza, que los 
técnicos del Estado, no saben lo 
que se traen entre las manos.

Y si la obra no está perfecta
mente realizada, no se ajusta 
a las normas y condiciones es
tablecidas y ellos la aprueban y 

la dan por bien hecha, tenemos 
que afirmar también, que son 
consentidores, sino coautores de 
una canallesca estafa al Estado, 
a sus representantes honrados y 
dignos y al pueblo entero.

Y si el Estado tiene sus téc
nicos, que suponemos los me
jores por estar en los más altos 
puestos de la vida nacional y ser 
su responsabilidad mucho más 
grande ¿por qué hecho el presu
puesto necesario y completado 
científicamente el proyecto, no 
son ellos mismos los que dirigen 
y ordenan los trabajos, los que 
distribuyen proporcionalmente 
lo presupuestado entre las di
versas secciones de productores 
y los que responden directa y 
totalmente de la obra ejecutada.^

De este modo, las pesetas que 
el intermediario y los consenti
dores se llevan, se repartirían 
justa y equitativamente entre 
todos los que concurren a la rea
lización del trabajo y los traba
jadores saldrían bastante mejo
rados, la obra sería sólida y du
rable, tanto como el proyecto lo 
exigiese y no tendríamos que 
sufrir diariamente esa vergüen
za “tan española” de preparar a 
los pocos meses un nuevo pre
supuesto para echar unos cuan
tos remiendos a la obra recién 
terminada, ni .tendríamos que 
sufrir el daño grande de tener 
nos que servir de obras destro
zadas e inútiles después de ha
ber enterrado en ellas cantida
des exageradas de dinero- de to
dos y el prestigio de los técni
cos del Estado y del mismo Es
tado en lugar de quedar tirado 
entre el desprestigio y el asco, 
quedaría rodeado de una aureola 
de gloria durable.

Los particulares, que ellos no 
son técnicos, ni disponen de 
técnicos, ni de obreros especiali
zados, ni de herramientas apro
piadas, no van a realizar direc
tamente sus obras. Pero tampoco 
tienen necesidad del intermedia
rio que en la mayoría de los ca
sos se lleva las pesetas, no hace 
el trabajo con la solidez debida 
y no paga lo justo a los trabaja
dores.

El Sindicato, constituido ver
ticalmente, con capital, técnica 
y trabajo hermanados dentro de 
las mismas ramas de la produc
ción, directamente con sus téc
nicos y sus equipos especializa
dos, realizarán la labor necesa
ria.

Y de este modo el tanto por 
ciento considerable que antes 
quedaba en las garras de unos y 
de otros, irá en beneficio de la 
producción, de los productores 
y del Sindicato, constituido ór
gano vital y necesario del Es
tado.

Y la obra construida, llevará la 
solidez y la duración que sólo la 
saben y la pueden dar los patrio
tas que llevan alegremente bajo 
un duro concepto de responsa
bilidad y de disciplina su parti
cipación directa en las tareas del 
Estado para realizar la misión 
universal de la Patria.

A. Fernández

Emblemas y Galones

Militares Ferrari, 36
Valadolid

fe
HILOS Y CANUTILLOS DE ORO Y PLATA PARA BORDAR

§

El 
Palacio 
de Cristal

Joaquín Forrero
Sedería - Lanería 
Altas novedades

Constitución, 2 u Santiago, 21
Teléfono 2627

Valladolid

I
i 
Cazadoras cuero y gamuza, gran surtido g 
Trajes, camisas, confecciones en general i 

eonfecciones “DERBY ' |l
LONJA, núms. 1 y 3 | |

i
Géneros de punto - Medias y calcetines I

CA M I S E R I A
Casa Casas Almacenes Casas
Guarnicioneros, número 1 I Libertad, núms. 13,15 y 11 
(esquina a Ochavo) (antigua camisería “El Sur") ;

(
NOVEDADES EN PAÑERIA |

EXTENSO SURTIDO g
SASTRERIA S ,iI Gregorio Hernández jj

Acera de San Francisco, 29 |
(afefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefefeioítKiso60cooEfefefea»a»aaa3o{)Kfe39ífefefefea3SEa i

“El Arco lris“
La casa <iue luás barato vende y hace regalos conlaiileiuente a sus clienlti

Pida en esta casa la mejí>r cera para pisos y muebles, 
piularas, barnices, brochas y ajílenlos de limpieza

DROGUERIA 
y PERFUMERIA

PLAZA DEL VAL Sucursal: PLAZA DE LA CRUZ VERDE

I Cuando visite Valladolid... HOSPÉDESE en el |

i Hotel Fernando-Isabel I
de primer orden - Calefacción - Baños, Agua a 
corriente y telefono en todas las habitaciones, 8 
muchas de ellas con sala de baño privado - - - |

I RESTAURANT A LA CARTA TELEFONO 2229 |

VEGA Y W 0 R E N e
Sastrería Militar y Paisano

Santiago, 2, piso VALLADOLID

Los Espárragos de

ranja sólo se venden en Castelar, 16

Compre en esta Casa toda clase de confec
ciones para caballero y niños y encontrará 
gran economía ---------- 
Especialidad en uniformes para Falangistas 
y Flechas PRECIO FIJO

López Gómez, 2
Sucursal: Teresa Gil, 42

Optica
11Ferrari,

IRIS
Teléfono 1610

6 A F A S bien adaptadas 
Cristales Zeiss, Bifocales 

Cámaras Foto-Cine - Alquilery venta 
de películas

Casa especial u exclusiva de óptica

Almacén de Paños y Novedades

Sucesores de Federico Tejedor
General Mola, 5 Teléfono 1557 
VALLADO LID

Bazares (labino Sánchez

I BÀR SOL i feI RESTAURANT ECONOMFO g
« Reformado recientemente |
fe . a

I
fe

Tarjetas de abono a 16 cubiertos, 50 ptas.
~~ ~ i

I EfUStaejuio Domínguez j
I
3 Santiago, n.° 61 y Miguel Iscar, 1 ga iá
I Telfs. 1943 y 1123 - VALLADOLID g
3 »

LOZ^ - CRISTfíL - ÜTEMSILIOS DE COCIHñ 
ÍAPMRMT05 DE LCJZ - HULES - BñNDEJñS 
ARTICULOS PARA REDALOS 

Teresa Gil, 18 PRECIOS BARATÍSIMOS Constitución, 11

EMILIO MOLINA - Valladolid
ALMACÉN DE COLONIALES Y VINOS

Plaza Mayor* 46 Teléfono 2839

MUEBLES

Ramón de la Cal
Duque de la Victoria, núm. 21 Valladolid

DROGUERIA C . E 11 C í S O
En esta Casa encontrarán toda clase de artículos 
de droguería, ceras, chauches, perfumería, etc 
PRECIOS ECONOMICOS

Duque de la Victoria, 26 (Entrada: Santa María, 29)

■■ hl| ' "“■■ ““ “II —
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POR LA PAZ
DE EUROPA
Una vez más, no ha pasado nada

En esta semana pasada Europa ha pasado otra vez esos días di
fíciles de las altas tensiones internacionales. Los bolcheviques de Va
lencia intentaron provocar de nuevo la guerra mundial—para ellos 
im sencillo río revuelto en que pescar desde sus gazaperas.

Afortunadamente, el incidente del torpedeamiento del "Leipzig 
no ha resultado otra cosa que un quebranto serio para el sistema de 
control y en todo caso un aplazamiento—“probablementeá. no defi
nitivo”—de ciertos viajes diplomáticos que de realizarse darían fin * 
estas situaciones tirantes que comiiueven a Europa de vez en cuando.

Las últimas noticias acusan por una parte que el control naval 
será realizado en su totalidad por Francia e Inglaterra sola& Por otra 
parte, parece que se rumorea que tal vez Alemama e Italia lleven a 
cabo por su cuenta un control especial.

En todo caso, la tensión ha cedido mucho y los efectos íninunan- 
tes para la paz del mundo que los rojos internacionales esperaban, han 
quedado sin producirse.

La solidaridad germano-italiana aparece más firme que nunca y 
por otra parte el gesto violento por el que se suspendía la visáta de 
Von Neiirath a Londres parece que no es irrevocable, por lo que no 
sería lógico oponer las dos solidaridades—franco-inglesa y Soma-Ber- 
lín—-como dos mundos cerrados y hostiles.

De todas maneras, tal vez mañana mismo, o en todo caso en esta 
semana que empieza, la reunión de la Comisión de no intervención, 
en la que tomarán parte también Alemama e Italia, fijara este estado 
inseguro y receloso, pro no precursor imnediato de una gran ca
tástrofe.

Una vez más se ha salvado la paz mundial.
El tono de la prensa roja, que habla duramente y en tonos des

pectivos del Quay d’Orsay y del Foering Office indica bien el despecho. 
“La Vanguardia” de Barcelona del día 20 se pregunta: “¿es posible 
que después de estas declaraciones, cuya espontaneidad aumenta su 
importancia (se refiere a las del Almirante Raeder en el sepelio de la 
víctima del Deutschland y a cierto tono en la prensa italiana), pue
dan los gobiernos de Mr. Chamberlain y de León Blum continuar 
prestándose a la faisa de la “no intervención” sin precedentes en la 
historia?”. Y en el mispo periódico se habla del “egoísmo inacesible” 
de Londres.

Mientras tanto, el Izvestia de Moscú del 23 hablaba de chantage , 
de “cinismo” y de “provocación” , de desvergüenza”, etc.

Este tono de despecho dice más que cualquier comentario 
nuestro.

La

crisis francesa

El Erente Populor 

se "camoufla"

Mientras llega el desarme
Siiuación ''ofídai'' actual

de las fuerzas del

Se hablaba, por lo menos an- | 
tes de la semana pasada, de una j 
posible reunion de la Conferen- ‘ 
cia del Desarme que intentase *. 
una ve* mis poner fin a la ca- | 
rrera de los armamentos inicia* ï 
da a continuación de la denun- ü 
cia del Tratad© de Versalles por 'I 
Alcmaatiia. Micntm las grandes « 
Poteffliíias veatcedotas creían po* I 
der p^ennesoente a
¡tes; resacados c® átuacion de in
ferioridad sO® se preocuparon 
de estaftweiwr entre si "cupos*" y 
"poceentajes'* ©ae se cumplían

Pero desde hace 
aSguu tiesfflp® es preciso contar 
con ua elemento nuevo. Los I 
pueMos jovenes, vencidos en la ' 
guerra como Alemania, o hipo
téticamente vencedores pero 
vencidos en la realidad de la 
paz; los pueblos en fin que con 
frase gráfica designó Mussolini 
con el calificativo de “pueblos 
proletarios”, se lanzan con pu
janza y vitalidad desconocida, 
exigiendo el puesto que por de-

techo les corresponde y que les 
fue negado por los que querían 
monopolizar los asientos del 
banquete.

Todos los países desearían que 
sus presupuestos de guerra no 
absorbiesen una parte tan ele
vada de su total. Italia y Ale
mania son las primeras en ofre
cer una limitación de los arma
mentos. Mussolini se ha diri
gido coi el mismo fin o Roose- 
veíL Hoy que pueden mirar con 
tranquilidad al inmediato por
venir, porque han sabido hacer
se respetar, ofrecen a las Gran
des Potencias la ocasión de de
mostrar que lo que tantas veces 
pidieron, en los más diversos to
nos. se realice bajo el pie de 
igualdad indispensable para que 
el acuerdo sea estable.

Mientras se concreta en reali
dades esas aspiraciones es inte
resante señalar la situación ac
tual de las fuerzas del mar. Es 
fácil observar que pese al rear
me de estos últimos tiempos
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aún figuran en cabeza los países 
que blasonan de desear el desar
me. Hace algún tiempo que hu
bieran querido la fijación de 
cupos equivalentes a la momen
tánea situación de las flotas. Es 
natural, siempre el satisfecho 
desea que se prolongue el “statu 
quo”; hoy que ese desequilibrio 
va desapareciendo por el es
fuerzo aislado de los perjudica
dos, rasgan púdicamente sus ves
tiduras, olvidando que durante 
muchos años aquellos que hoy 
pueden parangonarse en poderío 
con ellas estuvieron sin más de
fensa, y la coraza de los pechos 
de los súbditos resultó bastanee.

Los datos que a continuación 
transcribimos están tomados del 
informe oficial que todos los 
años presenta al Parlamento in
glés el Primer Lord del Almi
rantazgo bajo el nombre de “The 
British Comonwealth of nations, 
and Forcing Countries”.
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De cara 
al mar

Co nsideraciones 
al margen 
de la guerra

Se resolvió sin estruendo la 
crisis francesa. Aunque algunos, 
llevados de su simpatía o anti
patía, creían en la derrota o des
unión del Frente Popular, tal 
eventualidad no se ha producido. 
La crisis se ha resuelto con un 
Gabinete del F. P., a las órdenes 
de Moscou.

Pudiéramos decir, repasando la 
larga lista de los ministros que 
“son los mismos chuchos... pero 
con collares cambiados”. Nues
tro inefable Blum se agazapa en 
la vi ce presidencia, oscilante en
tre su fracaso presidencial y el 
miedo a sus propias masas. Vuel
ve Sarrant, que un día dijo in
genuamente que “el comunismo 
era el enemigo de Francia”, y 
hoy se alinea entre los geni zar os 
de Stalin. Y como remate de esta 
tarta, figura el conocido “sta- 
viskyano' Chautemps, que pare
ce haber encontrado su Jordán 
en las consignas de Dimitroff.

económicas que como la semana 
de las 40 horas—o de los cuatro 
jueves—producen la “felicidad” 
de los sindicados. Aún no ha lle
gado a todos los franceses las 
consecuencias del desbarajuste 
económico; si bien no hay que 
perder las esperanzas.

Queremos destacar un rasgo 
de cierto interés: que un gobier
no del Frente Popular ha caído 
como los otros—son las palabras 
de “Le Tamps”—por una vota
ción parlamentaria desfavorable, 
y que por ello ño se han hundi
do las esferas. Acaso tenga im
portancia este matiz psicológico 
que quita a la invención de Di- 
mitroff, su carécter mítico, co
mo de derecho divino.

En París hay, pues^ Gobierno 
Crautemps; es decir, que si an
tes Francia bajaba la escalera de 
cuatro en cuatro escalones, ahora 
lo hará de dos en dos. No es mu
cho pedir.
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SUBMARINOS

Submarinos

Pequeños submarinos . .

Los informes oficiales no dan 
siempre la vision exacta de la 
realidad del momento, suelen ir 
un poco atrasados; así en el an
terior cuadro no figuran algunos 
de los barcos últimamente cons
truidos por Alemania, algunos 
de los de Francia y los proyec
tados o en construcción del plan 
de rearme inglés de 1937. Tam
poco da una idea exacta de la 
flota de la U. R. S. S., pues sa-
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bido es que casi todo lo refe
rente a la marina soviética per
manece en el misterio, en espe
cial lo referente a la construc
ción de submarinos.

Según el Tratado de Londres 
de 1936 los barcos tienen se
ñalado un período de vida deter
minado que varía de veinte anos 
en los acorazados a seis años en 
los buques de pequeño tonelaje, 
transcurrido ese tiempo los paí-

ses respectivos pueden construir 
otros nuevos sin sobrepasar por 
ello el cupo que se les haya de
signado. Por eso clasificamos los 
barcos en N. que están dentro 
de su época normal de vida; V. 
que la sobrepasaron y C. que son 
los que se encuentran en cons
trucción y están ya dotados de 
créditos suficientes para su 
terminación.

Las operaciones militares de 
Vizcaya y la conquista de Bil
bao, quedarán en la Historia mi
litar del mundo como lección de 
estrategia y su estudio servirá 
de enseñanza y ejemplo, como 
de ejemplo y enseñanza sirvie
ron en todos los ejércitos las 
campañas de Napoleón o las gi
gantescas batallas de la Gran 
Guerra. Pero sin rebajar ni un 
ápice el mérito de las operacio
nes en tierra, conviene señalar 
a la nueva España, la importan
cia que en la caída de Bilbao ha 
tenido el dominio del mar.

Nuestros cruceros, escasos en 
número pero bien mandados, 
montaron la guardia en el Can
tábrico: era fácil localizarlos, 
obligarlos a presentar batalla y 
sin embargo la escuadra roja, 
superior en número, no ha in
tentado siquiera romper el blo
queo. La unión por los caminos 
del mar del Cantábrico y el Me
diterráneo era de vital importan
cia para el mando rojo de Va
lencia: le hubiera permitido 
concentrar en el Norte los cuan
tiosos recursos de hombres y ma
terial guerrero con que le sos
tiene el Comunismo Internacio
nal.

Este episodio de la guerra, 
pone una vez más de relieve la 
trascendencia que para nuestros 
destinos imperiales, tiene en 
tiempo de paz como en tiempo 
de guerra, el dominio del mar.

En la paz, el mar se domina 
con una flota mercante numero
sa que lleve nuestros productos 
y alimente nuestras industrias 
con las primeras materias. Y 
cuando el comercio marítimo es 
floreciente la nación es próspe
ra y la vida que corre por sus 
venas la engrandece y hace li
bre.

Hojead la Historia y encon
traéis que todos los pueblos 
grandes y florecientes, han visto 
sus puertos colmados de navios 
y mercancías, de muelles y adua
nas, de diques y astilleros. Tiro 
y Sidón, Grecia y Roma, Vene
cia y las ciudades hanseáticas 
del Báltico, llegaron como nues
tra España Imperial a su apogeo 
cuando sus naves mercantes re
corrían todos los mares y arri
baban a todos los puertos.

Y en nuestros tiempos, contad 
los buques de las grandes poten
cias, comparad sus tonelajes y 
tendréis la medida de su influen
cia y de su hegemonía en el 
mundo.

Y cuando la guerra se desen
cadene entonces más aún que en 
la paz, “Quien manda en el mar, 
domina en los continentes”.

Viejo adagio que debería estar 
siempre presente en el pensa
miento de los españoles!

Ni una sola vez en las guerras 
de todos los tiempos, la Histo
ria ha desmentido esta verdad.

Grecia vence en las guerras mé
dicas cuando Presia pierde el 
dominio del mar en Salamina. 
Roma arrebata a Cartago, Sici
lia e Iberia y el Imperio del 
mundo, cuando las trirremes ro
manas cortan victoriosas las 
aguas del Mediterráneo. Venecia 
dómina el mar y es rica y pode
rosa. Destrozamos a los turcos 
en Lepanto y comienza en Eu
ropa el ocaso del Islám. ¿Y cuán
do fuimos nosotros Imperio, esto 
es dominadores, sino cuando las 
rutas del Atlántico y del Medi
terráneo eran españolas? ¿Y 
cuándo comeinzan a vacilar 
nuestros dominios sino cuando 
a raíz del desastre de la Invenci
ble, comienza España^ a vivir 
de espaldas al mar mientras que 
Inglaterra conducida por almi
rantes piratas se lanza por los 
caminos del Océano?

Y llegan los tiempos napoleó
nicos y los años de la Gran Gue
rra y hay momentos en que pa
rece que el dominio del mar no es 
necesario para el Imperio, en el 
Continente. Pero la Historia es 
inflexible. Napoleón pierde en 
Boulogne, en Aboukir y en Tra
falgar y su Imperio se desmo
rosa. Alemania encierra sus es
cuadras en Kiel y es bloqueada 
y sucumbe. Y solamente está a 
punto de vencer cuando cente
nares de submarinos amenazan 
cortar las arterias de Francia y 
de Inglaterra.

Y si paramos nuestra atención 
en la guerra que hoy se libra en 
España se cumple en nosotros la 
Historia. Porque controlamos el 
mar, aunque no lo dominamos 
por completo, caminamos victo
riosos en tierra.

Acordémonos: “nuestro por
venir, nuestro Imperio está en 
el mar”. Nuestra posición geo
gráfica a caballo sobre el Atlán
tico y el Mediterráneo, nuestras 
costas inmensas con sus 3.000 
kilómetros de desarrollo, nos lo 
advierten. Y si España ha de 
volver a ser Imperio, si España 
ha de ser una, grande y libre, si 
España ha de dar un corte en su 
Historia para volver a entron
car con sus días de esplendor, es 
necesario volvernos de cara al 
mar y disponernos con nuestros 
barcos mercantes y nuestros na
vios de guerra a cabalgar sobre 
las olas.

Próximaments

Por los Derechos 
del hombre

Película de las lu
chas que precedie
ron al triunfo Nazi

El Gobierno Blum cayó por 
una votación adversa en el Se
nado, aunque no había presen
tado la cuestión de confianza. 
Previamente, los comunistas ha
bían conseguido, con una ma
niobra del más puro estilo “ro- 
manonesco”, que el Gabinete 
triunfara en la Cámara, aunque 
apuradamente. La pugna entre 
las dos asambleas, quedó flotan
do en el aire de la crisis.

Nosotros, tan ingenuos como 
siempre, vemos la solución de 
esta crisis como un intento de 
“camouflage” que practica el , 
“Front Populaire” para pasar ( 
de contrabando en el Senado su 
plan de plenos poderes. Acaso 
demasiado pronto para romper 
le legalidad constitucional, esos 
“leaders piensen que un Presi
dente republicano inspira a los 
sesudos senadores más confian- j 
za que Blum.

La tramitación de la crisis no 
tuvo más emoción que la delibe
ración del partido socialista pa
ra decidir su colaboración con 
Chautemps. La votación fue fa
vorable, y el acoplamiento le fa
cilitó el Presidente dimisionario 
con su ofrecimiento personal— 
claro que sin cartera—¡tanta im
paciencia sentía por soltar en 
otras manos el tizón encendido 
del Gobierno, que abrasaba ya 
las suyas!

Todavía era muy pronto para 
un cambio de política. Las masas 
que apoyan el contubernio radi
cal-comunista, están en plena eu
foria, viviendo los disposiciones

IMPRESIONES RAPIDAS DE BILBAO
Normalidad

A nosotros los de la retaguar
dia nacional-sindicalista, no pue
den sorprendemos las exclama
ciones de los hombres que han 
sido conquistadas para España; 
de unos hombres que han lleva
do una vida de sufrimientos y de 
engaños, y han vivido con inten
sidad el duro y monstruoso rigor 
del desenfreno rojo de locura 
marxista y del “paraíso” bizkai- 
tarra. Esto sucede en Bilbao.

¡Alimentos! ¡Agua! ¡Luz! /Tra
bajo! ¡Circulación! ¡Tranquilidad! 
y.. . vida de café. No se puede 
creer, sino es milagro. .¿Quién lo 
hizo?

Es la frase más corriente y la 
interrogación de todos. De quie
nes padecieron las torturas de 
un Frente Popular separatista y 
de los que seguían la lucha y de
seaban el triunfo de la Euzkadi 
antiespañola; de los que por su 
cariño a España sufrieron meses 
de persecución, y también del na
cionalista ridículo y traidor que, 
acaso, hasta el mismo día de la 
victoria de Franco, hizo armas 
contra la Patria y sus soldados. 
Y sin embargo, al final, todos

iguales, porque todos habían per
dido de quince a veinte kilos, a 
pesar de la asistencia social (?) 
de Euzkadi. |

I
Obras son amores

La Falange da por Justicia, el 
Pan.

El nacionalsindicalismo da de 
comer a todos y cumple en justi
cia divina, sin distinguir a los ri
cos de los pobres, a los obreros 
de los patronos, a los niños de 
los viejos, a las mujeres de los 
hombres, por una razón muy sen
cilla; porque todos tenían necesi 
dad del Auxilio de la Falange; 
“porque todos tenían hambre”.

¡“Auxilio de Invierno”! Toda
vía recuerdo tus primicias en un 
Octubre de Valladolid, y aquél 
afán de Mercedes Sánz Bachiller, 
autora de tanto consuelo. Y des
pués de ver cómo esta obra acu- • 
de solícita en remedio contra la 
debilidad de un cuerpo caído y 
famélico, pienso en la crítica de 
los calumniadores y en el silen
cio de los egoístas; y los despre
cio, porque nunca llegarán a 
CMnprender la hermandad del na
cional-sindicalismo, porque algún

día recibirán el fuerte castigo de 
la Patria libre, de la justicia de 
su Jefe de Estado, Franco.

Una tarde en el frente

Ya comenzamos nuestra misión 
—Che-mari y yo hemos sido lla
mados por Yzurdiaga para la 
propaganda—al ponernos en con
tacto con Martín Almagro, éste 
acude a nosotros para que 
juntos marchemos a llevar prensa 
a los combatientes; los soldados, 
requetés y falangistas necesitan 
lectura. Por el camino. Almagro 
dirige la conversación; su facili
dad, amena y culta, nos entre
tiene hasta que pasamos Respal- 
diza y llegamos a X... que es 
donde se encuentran las trinche
ras y sus defensores. Nuestra 
charla con ellos, inmediatamente 
ha ido a recaer sobre las opera
ciones de guerra, pero alguien 
ataja rápidamente.

—Cómo ha llovido, hoy no se 
ha hecho nada.

—¿Tú de dónde eres? pregim- 
tamos a uno.

—Yo, de San Quintín.
—Entonces somos paisanos, 

amigo.

—¿Y por qué vais de falangis
tas?

—Quiero decir, que yo tam
bién soy de Valladolid.

—¿Qué tal allí?
—Muy bien y ya sabemos de 

vosotros y de vuestros hechos.
—Dejamos el diálogo para sa

ludar a Jesús Martín, antiguo ca
marada y hoy un buen soldado 
del Regimiento.

—Ya de regreso. Almagro nos 
cuenta el motivo de sus amista
des entre los de esta columna.

—Yo, nos dice, he operado con 
ella por Vizcaya y me gusta ve
nir todos los días porque están a 
dos kilómetros del pueblo de mi 
novia, si es que está donde yo me 
supongo.

Próximamente

Por los Derechos 
del hombre

Película de las lu
chas que precedie
ron al triunfo Nazi

Valladolid en Bilbao I

El título será algo genérico, pe
ro el destino sabrá por qué: ape
nas se conquistó Bilbao, camara
das de Valladolid—muchos cama- 
radas—han venido, y todos, cla
ro está, a trabajar por España.

El Centro de Falange Española 
Tradicionalista de las J. O. N-S. 
se ha instalado en “La Bilbaína”, | 
edificio de la Gran Vía. Allí he
mos visto a Nieto, que trabaja en 
la Jefatura de Milicias de Vizca
ya; Salcedo; Martínez preparan
do la Intendencia; Cabezas, al 
frente de la Jefatura de Cuartel; 
Anselmo de la Iglesia, que muy 
pronto regresó a Valladolid con 
el encargo de enviar camisas azu
les, propaganda y hasta se dice 
que en busca de una centuria con 
destino a Bilbao; Vicent, Conejo, 
Arturo, De Pablos, los de “Auxi
lio Social”; “Toti” para cumplir 
la promesa hecha al locutor de 
la Radio 2 Frente Popular, y 
otros muchos más.

Cada uno tiene fijado su pues
to y todos resultan pocos.

El S. E. U. ha hecho una in
tensa campaña para inscribir a 
los estudiantes que quieran puri
ficarse luchando en los frentes,

En la última hora del sábado, 
camaradas huidos de Santander 
y Asturias junto con quienes ya 
lo fueron antes del movimiento 
de Bilbao, han besado la camisa 
que Valladolid les proporcionó.

Bilbao, sede del nacionalismo 
vasco por un lado, y de otro, feu
do electoral de Prieto y su mar
xismo, desgraciadamente necesi
ta trabajarse mucho para que 

parte de su población sienta con 
entusiasmo la Patria que defen
demos. Hiere oir aún de labios 
desgraciados frases parecidas a 
estas: “De no haber sido por los 
nacionalistas, los rojos hubieran 
destruido Bilbao, como han hecho 
con los puentes de su ría”. ¿No 
saben, o no quieren entendei 
esos infames—cegados por la 
traición de Aguirre—que esa ar
gumentación hubiera sido bue
na el 18 de julio?

Por fortuna el punto 2 del na
cional-sindicalismo, base progra
mática del Estado que rige el Ge
neralísimo dice que: “TODO SE
PARATISMO ES UN CRIMEN 
QUE NO PERDONAMOS”. Y se 
cumplirá.

Narciso García Sánchez
Bilbao, 27 junio 1937.___ ____

Imp. Afrodisio Aguado-Valladolid
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